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Infeccióir en una parte del cuerpo puede
producir otra en el oído y vértigo

EI vértig,o o mareo proviene de muchas
causas. Pueden causarlo los desórdenes ce-
rebrales, dorsales, hepáticos" digestivos y

auriculares.
'En 67 casos, de una gerie de 100, el vér-

tigo era síntoma de una enfermedad au-

ricular (del oído).

Estas eon las observacidnes que hizo el

doctor A. J. Wright en 73 casos de vért igo

causado por la supuración del tínrpano
("Journal of Laryngology and Otology"') :
"El-vért igo no se debe a la enfermedad

del rt ímpano sino a Ia del laberinto" canal

óseo en el interior del oído, que slempre

proviene de algún foco de infección, o sea

una que producen organismos en otra par-

te del cuerpo distante del oído y, con fre'

cuencia, de otr 'os desórdenes o inf lamacio-

nes, especialmente la ir i t is crónica ( inf la.

mación del ir is, parte colorada de l ,rs ojos).

A ninguno de aquellos pacientes les wol-

vió a dar el vért igo sintomático de una en-

fermedad del oído desde que les curaron

las infecciones que les enc,ontraron en otras

partes del cuerpo.

Prueba evider¡ le que el vért igo proviene

de otra infección es qu,e e¡ todo caso ocu-

rre y más evidente todavía la de que se

detiene o cura la enfe¡medad en etr labe-

rint 'o del oído en cuanto se cura la infec-

ción en otro órgano"

No debemos contentarnos, pues, con só-

lo curar la enfermedad en el oído sino em-
peñarnos en buscar el foco de infección

de donde vinier,on las toxinas que infecta-

¡on an oído.

Afirma rtambién el doctor Wright que

la infección del ir is ( ir i t is) muchas veces

causa el vértigo. Otros doctores opinan

que una infección en los sinus, intest ino u

otras partes del cuerpo frecuentenrente lo

cau,sa.

El informe de que a consecuencia de o:ra

infección se produce la del oído puede ser

de interés para las personas a quienes les

da vért igo.

Escala de inteligencias
Observa.d al perro; cuando v.e eü pan, menea

la cola; cuando ve un camtpo de tr igo lo despre-

c ia ,

Observad al hombre indiferente : por necio que

sea le interesará un pedazo de pan. Pero le inte-

resan más las ,mieses que lo producen.

Ved, en f in, al hombrc rel igioso gusta del

pan y cult iva i las mrieses, pero al pensar en Dios

que LIas crió cae de rodi l las.

El pcrro no tpasa dbl pan.

Erl indiferente no pasa de ila tierra.

E,l homtrre re.ligioso llega ürasta a Aquél de

quien procede todo don perfecto.

Cuando oigáis a alguno de esos inf initos ne-

cios que hoy andan por el mundo, lamar faná'

ticos a los hom,bres de fe religiosa, acordaos de

eslr¡ escala de inteligencias y colocad,le entre los

perros más o menos perfeccionados.

Betina de Holst Hiios
Le ofrece trabajos para hacer a mano; belllsimos manteles con sus

servilletas - Lanas para tejer en to¿lo color - Pañ.uelos grandes en

colores para viajar en automóvil - Magnlficos géneros para abrigos.
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Con la aprobación de la Autoridad Eclesiástica

Bendecida y aprobada por Su Santidad Pío XI

La Oración de la Madre

Felices los que tienen la dicha de tener
rr,adre; no ihay un ser más desinteresado'
que ella, su ,cariño, es inmenso para sus hi-
jos, toda su felicidad la cifra en la de sus
hijos; si sufren, sufre talvez más clue ellos,
y si 1os ve felices no se cambia por nadie.
,Ella ama a los que aman a sus hijos v ja-
rnis 'deja de agradecer el favor, la atención,
7a fineza, ,el cariño que le tienen a sus hi-
jos y es por to,d6 .rü q'-r. dice un ada,gior:
"azoten a la madre y lhalaguen al hijo".

La vida de una santa madre es una co,n-
tinua oración por la santif icación de sus hi-
jos; no puede haber una oración r¡ás inten-
,sa ni que salga de io más prrofunds d.el co-
razón que la oración de una madre impio-
rando la saiud. la felicidad, el é-xito de sus
hijos. ,Esa oración elevada con tanta since-
ridad, con tanto amor, debe enternecer el
Corazón de Nnestrs Padre Ceiestial y rdebe
ser atendida por su misericordia divina con
tanta prontitud com,o ha sido esa súplica de
humilde y fervorosa.

Y, ¿,cuál es la madre más santa, más
arnante, más abnegada y que nos ama con
amor divino?

...1a Santísima Virgen Maria. Cuando,
dijo: "He aquí la Esclava del Señor, hága-
se ,en mi según tu palabra.."" aceptó toda la
noble Misión que Dios 1e confiara para la
salvación de1 género humano, con todos los
sufrimientos y amrarguras de semejante sa-

crif icio. Ella era sabia, el Espíritu Santo
había ,derramado sobre Ell¿r la Gracia Divi-
na en toda su grandeza, todo ql amor divino
rse ánidó en su corazón maternal... al ser
Madré ele f)io's Hijo se identif icaba con Ei
para sufrir y amar al género humano. Ella
fué la meclianera para que la Redención se
verificara, y así como, p'ara ei más gr:ande
sacrif icio de un Dios humanado se necesitó
de la Santísima Virgen María, así, es por
meclio de' ella que obtendremos todas las
gracias que necesitamos alcanzar cle la NIi-
sericordia Divina. A nadie mejor que a Ella
elevenros nuestras súplicas para alcanzar
hrsta lo impo'sible en le humano.

Los Santos fneron seres privilegiados
que vivieron conforme a las leyes divinas,
se sacrif icaron por Dios, por cumplir la mi-
sión a que los destinó la voluntad divina.

Viviero,n y murieron como santos... Sus
vidas fueron un ej'emplo de abnegación, de
amor a Dios y a sus semejantes... unos fue-
ron muy devoto,s dei Santísimo Sacramento,
otros no se acercaban al Santísimo sino por
medio de María, ella era su rnedianera entre
sus necesidades y la Miserico,rdia divina...
otros tenían sus predilecciones para ciertas
tdevociones... el Rosario, jamás lo olvidaron
y rezal:an e1 Salterio diariamente... otros, el
Vía Crucis... la Vía Dolorosa era su. cons-
tante meclitar'... su unión con Jesiis en srr
Pasión cra su único ideal y así l legaro,n a la
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más grande perfección como San Francisco tercesora con Dios y puede decirse.con cer-

de Asís ,qrle fué ilamado otrc cristo ¡-ror 1a t,eza qtle todo 1o que le pedimos a 1a Santí-

sem,ejanza con Jesús 'Cr';cificado" 1' tue sima Vi'gen 1o obten'emos' p'ues Dios fuÚ

tanta la semejanza ,qu.e Nuestro Señor como obediente a sus ruegos"' en las bodas de Ca-

recompensa a ranro amor ie imprimió sus nán, fattó el vino, Ella se 1o hizo ver a st1

Sagradas Ltagas'

Se vive sufriendo, ya de un modo, ya a pesa| de ello, el1a insistió y el milagro se

d,e otro; unos sufren en la juventucl, otros u.i if i .ó, ei agua se convirtió en vino' Si pa-

eri la edad madura, otros en la vejez. Unos ra una ttttt ' idud rnaterial ' fué tan solícita'

sufren dolores corporal,es, otros sufren clo- ¿cóms lo será para nuestras necesidades es-

lores del aLma, pruebas muy u*n.gur, fo- i ir it,ral.s Y Plra las amarguras de 1a vida?

brezas, desengaños, y .n *".i io ct. 1a ¡.rár- Ll.gt.n'ros a-Il l la corl confianza' es 1a mejor

ca de la vida se busca consLtelo y remeclio a de iodas las maclres' sus súplicas son efica-

nuestros clolores y amargur¿rs y para Jl" císitnas, I)ios la ama como a Ma'dre de su

imploramos a los santcs qu. uit ' ié'on en la Hijo' no 1e niega nada"'

viia, luchando, sufriendo como nosotros' pa- I 'ero pidamos con co"fiTiul con amor'

ra que Sean nlteslros iutercesores, les ofre- con humiidad, con iJerseverallcla y cgn Segu-

cemos oraciones, l imosnas, sacrif icios. para riclacl cie qr're todo 1o alcanzaremos por me-

que eilos se los presenten al S,eñor para al- dio cle Ella. Piclallos cosas necesarias', ú-ti-

,canzar misericor.cia para remecliar nuestras les, ne picr-yo: to'nterias y cosas que taivez

necesiclades. A oeces les o'frecemos misas, 
' 

,on p^tu ofender a Dios' Si io que pedimos

comnniones, oraciones para qr.le se ias pre- es ,iro,table, llecesario'' seremos oidos con

senten a la Santísi*, Vitg.t-t parir l- ionraria segurid-acl'
in- Irero piclámole a la Santisima Virgen. y a l m . i s m o t i , e m p o p a r a q L l e s e a n u e s t r a i n - I ' e r o p i c l á m o } e a l a S a n t i s i m a V i r g e n

: lt <l

AfirCIveche
LAS FACILIDADES QUE EN SU

s[[0t 0rE mH &t{0RR0$
LE OFRECE EL -

Baxlco de Costa Rica
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que sea nuestra inspiradora para cum'plir la
voluntad rdivina y para llegar a ser grandes

santos ,que es lo más importante para nues-
tra salvación.

Esta vida pasa veloz, es un engaño
puede decirs,e, pues vivimos en una continua
ilusión, esperando alcanzar una felicidacl
que muy po,cas veces aicanzamos y si la ob-
tener:nos es' tan corta que apenas si la gus-

tamos. r

Todos los placeres de esta vida están

mie'zclados de penas, no, hav feliciclad com-

pleta... sólo ios que viven en unión con Dios

son verdaderamente felices porque los sufri-

mientos se convierten para ellos en delicias

qu'e esperan en la vida futura.

.Sufrir... es 1o único que salva y purif i-

ca... el sufrimiento hizo 1os grandes santos'

La Oración es io único' que cla consuelo

porque es ia unión con Dios y su Santísima
Madr'e, si sorros huérfanas de madre en la

tie-rra, tenemos la más aÍlorosa de todas ias

madres en el cielo, la Santísima Virgen es
nuestra Madre, ella nos aTcanzari todo has-
ta 1o imposi'ble . No ,dejemos de rezarle el
Rosario qlle r:s 1o que le suplicó a Bernardi-
ta cuando se I.e aparectó díez y ocho v'eces
en Lo,urdes.

.' Dichosas 1as madres que tienen la cos-
tumbre de rezar el Rosario en unión de sus
hijos, su hogar es un Santuario bendito por
la Santisima Virgen.

Caridad o filantnopía
Por Mot¿s- Gustavo f . Francescl¿i,

Director de "Criter,io", de Buenos Aires,
12 de enero de 1941.

¿ En qué se distingue la cari 'dacl cle la
fi lantropía? ¿Puede un católico, dentro de
las condiciones d,e la exist::ncia cc'rrtemDo-
ránea, propiciar las, obras de sola f,ilantro-
p ía?

Acerca de la caricl;rd quiero obsen'ar
ante todo que, en cuanto virtud. es cspecifi-
camente cristiana, y fué ignoradr por el ;:a-
ganismo.

Cc'mo virtud teologal qu.e es, la carida,l
habrá de de'finirse diciendo que por ella

"Dios, objeto de la bienaventuranza eterna,
es amado a causa de su perfección infinita,

y el prójimo 1o es por amor de Dios". Vir-
tud teologal, ,he dicho, que, como su nombre

lo indica, se dirige inm'ediatamente a Dios.

Y ,esto ,solo basta para distinguirla de la fi-
lantropía ,que, si examinam,os el valor eti-

moiógico de la palabra, significa Amor ¿l'¿l

Hom.bre considerado directamente en sí y

con total abstracción de Dios. Entre ia ca-
riciad y la filantropía existe pues toda la
distancia que media entre Dios y e1 hombre,
entre el orden sobrenatural y e1 natural, en-
tre el acto, cri.stiano y eI acte puramente hu-
mano.

Lo que agraY^ la dist,inción, y no ya
separa la fi lantropía de la cari 'dad, sino que

opone una a 'otrl, está constituído por 1as
circunstancias en que surgié la primera du-
rante el siglo XIX. Es elia una de ias ma-
nifestaciQnes del espíritu laico, y se 1a ha
creado específicam,ente para sustituir la ca-
riciad cristiana.

lEl siglo XIX ha heredaclo y acrecen-
tado el esfuerzo realizado ya por e1 XVIII
para instituir una vida total que prescindie-

ra en absoluto 'drel cristianismo. Es así como

vemos erigirs'e una moral que recltaza el

apoyo dogrnático, r:n conjunto' de virtudes

que son el residuo que 'sobrevive cuando se
ha quitado a ctda religióo sus característi-
,cas pr'opias. \Todo ello da origen por una
parte al deísmo, por otra a la filantropía.

Tnasládese esto a las relacio'nes con la
humanidad, ya se la considere en gerteral,
ya en ,cada uno ,d'e sus miemb,ros. Experi-
ln'entaráse para co'n eila un sentimi,ento pa-
recido al que el d,eísm,o implica para con
Dics. Se simpatizará con los pobres, se lo's
socorrerá si p,uede, hacérselo cómodamente,
se estimularán los servicios de asistencia
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s o c i a ] , s e p a r t i c i p a r á e n l o s a c t o s q u e l a s d a - c o n s c i e n t e c l e u n v i r u s n o e s c u l p a b l e ' a p e -
mas d,e encumrbrada posición celebran Sra s&r d'o 1'o cuai obra 1a ponzoña orgánica ma-

destinar las sobras a los mene"t'o'ot'- '* tando multitucl U: gá1"-:-l^sembrando 
la

'erá con placer Ia erección de hospitales y epiclemia en una ciudad entera' a-sí también

asilos, y se aplaudirá que 1os gobiernos dei- las gentes que- se 
P*"i"" 1:]1^1:tu"tt*t"'

tinen a tod,o esto alguna piltrafa dei presu- aurrl,,atdo- de ningún rnodo caigan en Ia

puesto.nacional. por 1o tanto se pagarán en- cuenta de sus .t.ttoi, 
"" ltt-::l: 

dejan d'e

tradas a los tés de beneficencia, se compra- rexlizat tarea objetivamente perjudiciai'

rán boletos de rifas, se tornará parte en;us- .La fi lantropia l ieva.una. ventaja a la

cripciones, '" '"a'li"nlit'' un u"i palabra' es- caridad' ' 'tt *t'tho más fácil de hacer' La

tos gest,os u..nrrrunduná, que combinan la ;;i;;tt complace no poco a las inclinaciones

gentil,eza para con los ini,ciador,es de tales ¡r'u-u^ur: no se dttie"e ante el género de

actos y una cierta ofua" 'económica a los l-as fi'estas que realiza' no aguarda la vida

desamparado'' Y 
"'to"s 

filantropía' p'orque futura para propo'rcionar un galardón a sus

ei factor espiritual, sobrenatural, no tie:nel secuacei, sino que tos. re,cofffnsa en este

en 'ello parte alguna' y los actos no. van en- mundo co'n la música' la rnesa bien servida'

cami'nados inmediatarnente a l)los sino a los el entretenimiento mundano' Dentro del

hombres' ambiente de molicie y sensualidad tan di-

Alguna vc"z las manif estaciones de la fundido la caridad uu'tttu' abnegada' silen-

filantropía aaoptur. formas especial'mente . ciosa, humilde' ha cle despertar forzosamen-

r contrarias al espíriiu cristiano,. Así ocr-rrre te menos 
"fttto' 

que 1-a iilantropía dúctil'

, 
""r, 

los bailes llarnad,os de caridad y otros acomodaticia, armonizable con las ten'dencias

similares. Pero pued,en muy bien tomar as- de esta hora' Y he aquí otro aspecto det pro-

pectos que en nada cqntradicen la moral más blerrla' sobre el qu'e es indispensable exponer

?iguror". Mas ncr son caridad, porque falita algún concepto'

en eltros le específico de esta uirt.rcl, y por Jamás, en ningún período verdadera-

esto no entran d;;;" ie la vida crjsiiana' *entl cristiano, ocuirió a nadie r'ealizar eI

están separaao, ¿u- 
"fio 

como 1o son clos pa- trueque que consiste en dar placer por di-

ralelas' cuando no 
"un 

contra ella como ad- ;;]; 
"1'"más 

calificar esto con el nombre

versarios' dt 
""'id"d' 

No han existldo juntas de bene-

; Y esto cs 1o que se ha. pretendi'clo di- f icencia' ni concursos floral'es' ni festines

fundir en 'el mrunclo¡, para eclipsar la virtud adornados con eI mismo nombre' Nqnca en

scjbrenatural de caridád, es decir, et amor a mis ,investigaciones sobre este p'unto' he po-

D i o . s , y a l p r , ó j i m o p o r E l . D e s d e t a l . p u n t o d i d o r e m o n t a r m á s a l l á d e c o m i e n z o s d e i s i -
,dle v,ista la filantr,opía constituye 'ut rnstru- glo XIX :- los actos cle este género coinciden

mento cle descristi inizaciún' cuya acción es fon el esfuerzo máximo en el sentido de la

solapada, pero no por esto ineficaz, porque laicización social' Y la íntima discordancia

1o rnenos que p*it decirse de ella 
"' 

qu" 'entre ellos y el concepto de caridad cristia-

extravía ios criterios y siembra confusión na es tan iidt"tt que hasta ho'mbres nada

en los espiritus' ¿córno sospechar cle dicha creyentes' corío' 'Paui Hervieu' han podido

filantropía,, si no hav en ,ella formas positi- deá, qu" la virtud pr'edilecta de Cristo no

vamente inmoral,es? puede practicarse más que en hábito grave

Bueno es hacer notar que ta filantro- 1' tr piu de un crucifijo' nunca en traje de

pia fué especialmente propagadu ¿rru"i" .r gut", .or 1a misma',librea 'dre las fiestas mun-

Sigto XIX por io, o,ga,,l,*os francmasóni- áu,'",, y en anrbiente idénticg al de los re.

c o s ' D i c h o s e e s t á q u e l a i n m e n s a * " 1 ' " ' i ' g o c i j o s d . e l a v i d a f á c i l . H e r v i e u t i e n e r a -
de las personas que la pT actican 

"o 
á'pt- lan' -y 

por esto la Iglesia ha reprobado con

c h a n s i q u i e r a s u o r i g e n n i l a f o r r n a . n q u " m á x i m a e n e r g í a e s a s m a n i f e s t a c i o n e s c e
se la difundió. Pero así como,el portador 

'i'n- 
positivo antiJristianismo' Y con toda ceñ:-
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dumbre ha d,e decirse que quien no va más

a1lá de la fiilantropia no debe esperar galar-

dón en el'otro rnundo pues lo recibió ya en

éste, según la afirmación d'e Nuestro Señor

Jesucristo.
Los menesteros'os, a qui'enes van dirigi-

das las obras de la filantropía, distinguen

muy bien por una especie de inst nto entre

ellas y las que brotan de la .caridad verda-

dera. Cuando ven a un grupo de personas

abnegarse, tratlr fraternaimente a los pe-

queños, dar no ya algo de lo superfiuo, sino

hasta de lo conveniente y aun 1o n'ecesario,

no ibuscar recorrr-pensa mun,d'ana ni tampoco

la gratitud de los socorridos, casi siempre

abren su corazón a quien procede de esta

manera. Pero los auxilios recogidos en todas

esas sdlernnidades rnundanas de que dan

cuenta los per'iódicos en la mis'ma sección

consagrada a banquetes, matrim'onios de lu-

jo y 'u'eraneos elegantes, bien lejos de acortar

distancias entre las diversas clases, ahondan
,el abismo, porque los de abajo piensan, f no

sin alguna razón, que quienes de tan cómo-

da y gustosa manera reunen fondos 'para los'

desam'parados, más que amrar a éstos se a-

man a sí mismos. De ahí que' aun cúando

1o's resultados econó'micos sean a veces muy

i¡¡rpqrtantes, los frutos verdaderamente so-

ciales no solamente resuttan nulos, sino quq

irritan en lugaldle aplacarla el alma popu-

lar. La profanación del vocablo CARIDAD,

y su reemrplazo por el de FILANTROPIA,

fuera de ,constituir un atentado a los dere-

chos de Dios, representa un error cuyas con-

secuencias habrán de pagarse algún día.

i

I

San Jbsé abogado testamentario
Habia un hombre muY de bien, de ofi-

ci'o carpintero, que, como tal, era muy devoto
del Santo Patrono de loa de su oficio, que es
el bendito Patriarca San José, quien era car-
pintero, por lo que dice la copla de Noclle-
buena:

trl Ni.ño de Maráa
No t'iene cuna;
Su Padre es carPintero
Y le haría una.

Habíale hecho al santo un altar muY
prim,oroso en un Convento de Capuchinos y
había distribuido el camarin en ochavas y
compartimientos esculpiendo en cada cual;
con mucho primor y esmero, una de las he-
rramientas de su oficio, 1o que 1e adornaba
de una inanera tan apropiada que cuantos le
miraban se enternecían al recordar toclo el
amor y predilección que había demostrado
Dios, al hacerse hombre, al trdbajo y a 1zr.
pobreza, puesto que todas las cosas que ve-'
mos nos impresionan más que las que oí'mos.
Por eso nuestra santa trteligión Católica nos'
hace de mil maneras tan palpables sus mis-
terios. Pero sucedió que el btren carpintero
fue por la desgracia visitado perdió a su

m*ujer y a sus hijos, no quedándole sino una
niña; se puso enfermo ai entrar en años y

por último... cegó. Mas, todas sus desgra-
cias las llevaba con surna paciencia, y siem-
pr,e se le veía sereno y confiado en la pro-
tección de su Santo Patrono. Como no podía

trabajar, y su pobr'e hija, que habia de aten-
der a s,u ,subsistencia ganaba muy poco en su

costura, fueron vendiendo cuanto tenian y

cayeron en la más completa desnudez y mi-

seria. Cuanclo el buen cristians sintió acer-
carse su muerté, quiso prepararse a bien mo-

rir, y dijo a su hija que avisas,e a un escri-
bano, porque quería hacer testamento.

-¡ Testamento !... ¡padre !...-exclamó
llorosa y asombrada su hija'-¿Acaso tiene

su merced algo que testar?
-Sí, hija*contestó su Padre;-así,

haz 7o que te mando y avisa al escribano.

La hija, aunque presumió que las. pa-

labras de su padres eran debidas al delirio
de la calentura, comg era rnuy obediente, hi-

zo 1o que su padr'e le mandaba.

.A.1 recibir: el escribano el' recado del
moriburído, sospechó que éste sería un ava-
riento, que, apafentando miseria, tendria a1-
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gún caudal oculto y se apresuro a acudlr a

la cat¡ecera del enfermo.

Cuando todo estuvo preparado'y enca-

beztdo el testarnento con: "iEn el nombre

'de la Santísima T'rinidad", como es costum-

bre, le dije al enfermo que 'dictase su ú1tima

voluntad, 1o que éste hizo en los siguientes

tér.minos: "Doy mi alma a Dios, mi cuerpo

a la tierra, y nombro por Bjecutor y tutor de

mi h i ja  a mi  Santo Patrono San José" '  Di -

cho 1o ,cual se durmió en el Señor con aque-

lla tranquilidad que tienen en este trance los

. que creen en IJio's y tienen una lluena con-

ciencia.
El escribano se fue de muy mal talan-

tre, y la pobre hija del difu'nto se quedó en e'i

-uyot dolor y desamparo, no teniendo nada

en este rnun'do para pro'curar al padre de su

alma, mortaja, ni caja, y sin poder c<j'stear

su entierro.
Estando en esta tribulación y congoja 

'

o/ó que llamaban a 1a puerta; abrió v vió

entrar a un venerable anciano, con lr:r'odesto

y suave semblante, con tíinica y rnanto de

color obscuro y un báculo en la mano' Entol-t-

ces el anciano le dijo 'que no se apurase' que

é1 cuidaria de todo; y así 1o hizo, sali 'endo y

volviendo a poco rato con la mortaja, la caja

y el clero de ia parroquia, y se le hizo a1

notrre carpinters un entierro muy deceute'

v"ndo a fa cabrra' del duelo aquel venerable

anciano.
Cuando volvió del camposanto, le dijo

a la pobre huérfana que se iba, pero que vol-

vería al día siguiente.

Fuése el anciano a una ciudad inme-

diata y llegóse a una casa en ia que vivía

un caballero muy acornodado y de muy bue-

nas prendas. Hizose anunciar como persona

que tenia que tratar con é1 un asunto impor-

iante, y cuando estuvo en su presencia le

di jo :
*¿'Os acordáis cuando volviais embar-

cado con vuestro caudal ds las In'dias, del

temporal que sufrísteis en alta mar y que os

puso a Punto de P'erecer?
-$i, ¡s6usrdo - contestó admirado el

caballero; - pero ¿ cómo 1o sabéis vos ?

-¿ Recordáis también - prosiguió el

anciano - 'que hicisteis una promesa y que

fue cle .ur"ró, con 1a niña más pobre y más

honrada que encontráseis,' si Dios os libra-

ba de aquel Peiigro?
-Sí, t..r"rdo ._ respondió asombra-

clo el caballero; - pero ¿cómo sabéis tam-

bién eso, cuando a nadie se lo he dicho?

-¿ Estáis en cumplir vuestra promesa :

-preguntó el anciano'
-Sí que 1o estoY - exclamó el caba-

ilero, - v Io que me pesa es haber sido ten

r,emriso ern hacerlo.
-¿ Queréis que os haga conocer a la

niña mái pobre y más virtuosa que porlréis

hallar?-preguntó el anciano'

-Sí que me Place 
- resPondió el ca-

balLero
fianza; me siento tan inclinado a vuestl'a

pensona. que estoy pronto a seguiros'

Pusiéronse en camino y en breve l le-

garon a la humilde casa de la pobre huér-

fana.

Estaba tan afl igida por la muerte de

su buen padre como acongojada por no sa-

ber qué seria de ella; porque hasta el casero'

viénáola tan desvalida y temiendo que no

pudiese pagar ia casa, la quería ech31 
1 

ia

calle. E1 anciano le dijo que no se arllglese'

puesto que aquel que la acompañaba y que

lrr *uy: cristano y muy bueno, estalla act-r-

m,odado y Ia quería amparar casandose con

ella.

El anciano hizo en poco tiempo todas

las dil igencias y aprestos para el casamien-

to y clespués que se efectuó estanclo los tres

,sentados a ia 'mesa de la comida de boda, le

rogaron los desposados con mucho cariño

q,,. l.t djese quién era' a quien debían tan-

tos favores y m'ercedes; a 1o que el anciano'

poniéndose de pie, contestó con mttcha bon-

bad y compostura: "Yo soy José, al que cu-

po la dicha de ser el compañero 'de la sagra-

Áa Vi,rgen Maráa y custorlio del Ni'ño lesús'

Tu cristiano padre fue siempre un ferviente

clet o,to' mío y a la hora de la muerte me en-

cargó que cumrpliese su testamento: esto he

h'echo, ; 1le.né su buena alma a Di'os, dí su cuer-

po a 1a tierra, y, como tutor suyo, h'e cum-
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plido tamrbién dejándote amparada y dicho-
sat'.

Entonces el techs del .apo'sento se en-
treabrió co,mo una grana,da, apareció una
luz sonrosada como la de la aurora y bri-
llante como la del medio día. En aquella
gloria apareció un divino Niñ6 que dijo aI
anciano: "Venid, Padre, que mi Madre os

está echa,ndo de menos". Y el anciano, ben-
diciendo a los desilosados, que con las manos
cruzadas y el rostro bañado en lágrimas ha-
bían caído postrados en tierra, se alzó sua-
ve,mente cogiendo- la mano que el Niño le
alargaba y desapareció en las alturas.

Fernán Caballaro.

La muerte del apreciable caball,ero don
Rafael Meza nos causó profunda impresión
pues era un amigo a quien queríamos y apre-
ciábamos en io mucho que valía.

Profundamente piadoso, su r.ida
la oración y e1 trabajo.

Recibía di.ariamente con profunda hu-

mildad y amor a Jesus Sacramentado, el

mismo día dle'su muerte 1o recibió y fué su

compañer'o en ei caimino de la éterni'dad.

Para, su dulce y triste compañera, para

sus queridos hijos g hijas y demás familia

enviAmos nnestro más sentido pésame.

Rogamos snviar oraciones por el eter'

no descan'so de'i alma de don Rafael.

Don Rafael Meza

I  L L C

Don José María Castillo del Castillo
Profunda impres.ión de dolor causó ir

nuestra soci.edad la ,noticia dei fallecim,iento
del apreciable caba lero don José María Cas-
tillo del Castillo, por perten'ecer a una fami-
lia distinguitdisima y rnuy qu,erida en nues-
tra sociedad

El joven Castillo fué muy quer:ido pbr

sus numerosas amistades pu,es era amante

de la buena iiteratura y sus obras teatra1os

dejaron profunda impresión a todors los que

asisLieron a e l las.

Damos nuestro más 's'entido .pésame a

la familia Carstill,o y muy especialm'ente a la

señorita, Rosita Castil lo nuestra distinguida
suscritora.

Roga'rnos enviar ora'cione,s por el ete'r-

nó descanso del alma de ,dbn losé Maria.

SOLO

JAbON SAN TTJHS
con $u espuma menuda v PERSISTENTE, le dará a Ud'

BUEN RENDIMIENTOEN EL LAVADO
DE SU ROPA

INDUSTRIAL S0AP Co.
Agustín Castro & Cía.
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Las prornesas del' Rr¡sario
SEXTA: Quien con deooción rezate mí Ro'

satio considerando sus sa:grados mistetios no se

oetó oprimido pot ta desgracio ní motít'á de muer'

te desgtaciada; se comtteüirá, si es peca:dot; per:

seaetatá en la gtacia si es iusto; g en todo caso

setú admitído en la uida etetna' En esta promesa

'as€gura .la Sma. V'irgen rla salvación para [odos

los devotos de su Santo Rosario' Esta pro'mesa

dene una importan'cia grandísima en la v'ida cris-

tiana, pue,s sri rburefln rmruert€ 'es lo 'más 'importante

pa.ra el cristiano' Bueno es €omenzar b'ien' r'

Lonto ., ,saguir bien; pero todo negocio esüá en

acabar bie'n. Judas com'enz6 bten y acabó rnal'

Dimas com,enzó ,m,al Y a'cahó bi'e'n,

Aquí ta ,Santísima Virgen prom'et€ un buen

fin para 'los devotob 'de su santo Rosar'io' 'Ella'

poar, oo, garantiza el 'negocio de tros negocios'

irn" ibu.n, rnu€lte. Y todo a con'dición d'e scr

devotos db su santo Rosario'

Conviene adveLrtir qu€ en rearli'd'ad sóIo se

puede consid€rar como desgracia el pecado mortal'

Las demás d,esgra'cias no llo son en r'ealidad' aun-

que así lo pa't'ezcan, pero es mi'rando ilas,cosas

rt *odo humano. Só1o el pecado mortal nos

priva de üa gracría 'de Dios'

Pdbres, €nf,e'rrnos, abandbnados de todo favor

humano, Dios nos quiere, como querí'a aü poibre'

enfetrmo y abandonado Job, que se sentaba a la

n"-*r ¿Á rico rEpulón' mendlgando 'las 'mígajas

que caían a la mesa' A su muerte vinieron los

ángul", y se lo tllevaron al 'cielo' rmientras el rico

i¡i op"fto¿" en el infierno' ¿rCuál 'fué.en verdacl

'd,osgracia, se r pobre y salvarse o set rlco y co'n-

denats¡e ? '

Pues de esfa desgtacia eiüerna nos libra eü rezo

d¿ onto Rosario' Quien rrez'a mi santo- Rosa'rio

mrditando sus sagrados rrnisterios"' se salvatá' Y

flo tiene nada de extraño, piu€s lüi€le co[no rtull-

damsnto esta verdad teológica; úa 'devoci'ón a la

virgen ts señal de 6rredestinació'n'' Y ¿qui:én p'uede

ser ñás devoto a la Virgen que quien Ss fleza

su isanto Rosario?

El Rosario 'es la mejor devoción de la Virgen'

es úa d,evoció;n predilecta de los d'evotos 'de' Ma'

ría', e$ rla piedra de toque de toda d'evoción tna-

riana y ,9n ella se 'conocen los devotos de María'

,,,Eil Rosari.o, di,ce L,eón XII, es la contraseña d¿

la verdaclera d'evoción y compendia todo el cul-

to a Nuesltra Señora", No se da devoto de Ma-

ría sin Rosario. Y de tal rnc'do 'es necesario t

conveniente 'que 'el Fapa Pío IX l[egó a d'ect¡

que 'iel Rosario es la 'dbvoción más eficaz para

acre.centar en los corazones e'l amor a Ma'ría"' A

más Rosario más d'eioción a lá Virg'en y a más

devoción irnás segu'ra la saüvación'

Quien, pues, quiera 'ser gran devoto dre Marí¡

debe re'cur'rir al rtezo deú santo R'osario: es el

medio más eficbz' Y de [r'echo así ha suc'edido-

pues ya el Papa 'Crl'ermente VII 'testifica que "clé-

ilgo, y seglates, ho'mbres y mujeres' iltregaron con

el Rosario a tal 'fervor de d'evoción que alcanza-

ron de M,aría grac'ias en gran númrero 'y hacta

dbraron mucúros Prodigios"'

Y no nos de'be exrañar' pu€s como enseña S'

T,er,esar "gran cosa €s lo que agrada a Nuestro

S*ñor .uarlquier servicio que se üraga a su madre"'

Pu'es ibien, ¿qur'én ignora que 'el mejor y l¡ayor

se,rvicio que podermos hacer a Matía es rezarle

devota y cotlstantem€n0e su santo Rosa'rio?

San Alfonso ¡da 'de Lígorio enseña qu'e "cl

Rosario es el úrome,naje más agradabrle a ta Mlad¡e

d,e Dios." Si es el homena¡ie más agradable' ¿quién

dudará Qure al trirbutarle a María esft úrome'najt

le hace.f *,.¡ot y mayor servicio? Y pot lo tan-

to más agrada a Dios quien le' reza eil Rosario ¡

ta Virgen. Y quien más ágrada a Dios' más segu-

ra tiene su salvación, 'lo que vale tanrto como

de,cir: 'quien t'eza eú santo Rosario se salvará' Ten-

drá, pues, un buen 'fin' 
.una 

buena suerte'

Con esta promesa de la Sma' Virgen' ¿qured

no se anima¡í a tezat el Santo Rosario? Nos-

otros mismos somos los 'más inrreresados' Ojalá'

corno propósito del nuevo año' nec€mos el santo

Rosario todos {os días' 
A. V.

Consejo Utit
Ap[ica,n'do sobre úos dedos de los pies compre-

,r, án 
"got 

fría 'diariamente' se evita 'en iun se'

senta por ciento la apa'rición de durezas que ba-

cen penosa Y difícil la 'marcha'



REVISTA COSTARRiCE]NSE I J

I

I
41.

En qué consiste el honor de la vida
cristiana?

El ho,nor de la vida cristiana .consiste en li-

mitar las necpsidades dilatando .los espíritus mi'en-

tras que la delbi'lidad de las doctrinas humanas

consisft en aumentar las necesidades achícand'o o

disminuyendo los corazones. Y af irmo esto por-

que €n mi larga vida he visto pasar ante mis

ojos, a mucúros ma€stros y lre estudia'do los efec-

tos de sus doctrinas sobre mí como sotbre mis

contemporáneoc y jarnás ninguno de e,llos üra saibi-

do ,elevarme has¡a Dios, ni acerca,me ,a los frrorn-

brcs sino por medio d,e unos pensa'rnientos, du-

ya slocreta inspiracióa estaba en el Cristianis¡no

a cons€{uencia de un imlretio que le queda si'em-

pre, aun oobre los que le odian y juran su rui-

na. Desde al momento qu€ ,un úrombre se afreVe

a anate,matiza,r a J,es,ucristo dándose la ,misión de

enseñar, se le ve caer desde llas ,alturas de Dios a

1os osc,uro's abismos de rla nega,ción más o rnenos

su'tilit'a lo menos en la ind'ifelen'cia pot todo lo

grre es de Dios. Entoaces pulede pronunciar su

nom,bte; pslre rcruandb es una palabra 'fría, esre

nombre no tie'ne atlas. Entonces pued,e d'ecir: Dios

rxiste pero es un Dios hefado qu€ no sa;be los

cdm¡inos del eorazón; ün s,er atbdtracto y so'lita-

no que hebia la inaccesíblc región d'el infinfuo y

ante eI cual el hombre, el hombre que pode,mos

decir que hasta por instinto ruega y llora, pasa

sin conce.bir la idc:r de una oración, ni sabe¡

,deÍrarmar una lágri,ma. Lo, propio su'ced,e co'ri la

filantropí¿ serpar'ada de Jesucristo' puede eütla, por

una remínisc'encia de su origen, ocupars,e dle' las

miseri,as del úr'ombre; prero su Lmano €s fría como

una mortaja, y si ,ll,ega a calentarse bajo el fue-

go de sis¡ermas quiméricos, €qtonces trata 'die con-

morr'€r al m'undo ,en nom'bre del a'mor y añade a

las calamidardbs humanas,. harto terri,bles ya', la

cralalm;idad d,e ,unas esperanzas 'eng{ñosas y. de

unos vasfos deseos e,n que el iuniverso 'nadla pue'

de, porque esrtá contren'ido por leyes que eI ürom-

bre no es capaz de eludir' El Evangelio se rresiste

a toda falsi,fi'cación; c,uando no se ,lc' toma cual

es, es decir, con Jesucristo, ve'rdadera'rnrente Dios

y ver'dadeiame;nte homlbre' no inspira sino imi-

taciones sin cons€cru.en,cía, o a fo menos, paoiones

rev€stidas de un ho'mrbrrie divino. El Evangeüio al

coloc¡r etl amor de Dios y de los hombres en i¡

ctim'bre d,e a vidra, llevó 'la perfección a su (om-

¡plrernento, co,mo llevó tam,bién a éI el podet obte-

niendo de sus digcípul,os que obedecieran a esta

ley; como a la ley Lque contien,e ,todas las dhmés.

Siernlpre se es¡relllará aquí el iimrp'er'io de l¿ r¡o-

veda'd, porque aquí Pstán las fronteras' de lo wr-

dad,ero, d,e ,lo bello, de lo sañto y die ila pfacti'

cable. Fuera de aquí e,npieza la fu'tilidad de la

quimera o la nada del egoísmo'.

Nicol,ós Víctoúa J,

es pedirle como madre consciente y respon-

sabie de su alta misión doméstica y social,

su granito,de arena; para contener el paga-

nismo de las costumbres y lograr ei resta-

bl,ecimiento de ia decencia v el 'decoro tradi-

cionales en la fami'lia guatemalteca'- {-os

granitos menudos de arena bastan a Dios

para detener el furor del .océano y abatirio

en las playas.

' Piense, qu,erida amiga, que usted h:I

,sido puesta por Dios al frente de un hogar

para mantenerlo honesto y digno, yelando

Carta a una madre
Re¡/etable señora lt anaiga:

Un pensamiento de profunda simpatía
por su obra de madre inspira una d.e las pa-
labras de esta carta.

Ella va'dirigida a la madre cristiana,
que enseña, exhorta y orienta dentro del ho-

galdoméstico, más que con las palabras y

los consejos, con la luz arr,ebatadora de 
'su

propio bnen ejemplo, reaTízando 1o que Je-
sús dijo: "Quim hiciere y enseñare, será
llarnal'o grande".

Por eso, el fin principal de esta carta,
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por la pureza de sus costumbres. usted es, vosotras una atención más despicrta v ulr-'i

p u e s , q u i e n p u e d e y d e b e o b t e n e r d e l o s s u . i n t e r v e n c i ó n e n é r g i c a a v e c e s , y a v e c e s t a m .
yos una reacción ,sana contra esta "atrofia bién do'lorosa; p*io uttu madre cristiana de-

moral" que destruye 1as m'ejores prendas de1 be evitar 
" 

tu' hi¡ot estos combates de lc'

alma: la m'odestia, el pudor, 1a pureza de cuales el pudor sale heche jirones'

sus hijos. 

- r 
La reedificación de la sociedad futura'

No es un llamamiento al deber' Es una será como siempre ot¡ra de las'madres' de la'

dulce y fraternal invitación a meciitar acer- madres que no pecaron abandonando las al-

ca del cumplimiento cristiano cle esta rnisión -"t ¿- sus lt i jos a la seducción y a1 escán-

i; ;"" hacá-os en la presente cartir' co' cl dalo dei mundo'

u.rurro el nudismro .r-, iut playas es seLniliero A una obra tan notile queda usted sin-

de escándalos ,deplorables y cansa dt 
.d4lou ceramente invitada por rnedio de esta carta

casi si.empre irreparables para 1a nrorai' Es- que €s un suave reclamo' a su espíritu íecti'i

tgrán de nuevo en su apogeo las. íiestas de 
á. ,t',t,lr" cristiana; ya que' 

.::9ú" 
1a cono-

flr-rtutiu pagana, doncle el deru:onio' el ilttn- 
.iao.tpr"rión de nn santo: "No es d'e pro-

áo y f" .ui,r., 1", tres enemigos declaraclo-s ,nrnn tL ¡u ,nna, cwand'o la aida es rnala''

áel'alma cristiana son capaces <le asaltal y

derribar la virtud más angélicu' Nt'tu^"'tí- Corclialmente de usted'

i. t" ,u¿u.ción 'del pecado, hejo zt¡rai:iencia

d e a m i s t a d e s , r e u n i o n e s , l ' e c t u r a s ' p a s e o s ' ( J n a ' n a a d r e d ' e l s o c r e t o r i a d o C e n t r a '
pic-nics, bailes y ;J';;;;t "'''"' 

"'-lgi'f 
iÉ de Morat'idad de t'a A' c' A'

if==:==YvY:

,i;;; h confirmación 'todo cr'istiano' la ex¡l-

mn hoy día los Sumos Pontífices'

;;. ,' todos lós fieles como deber de cari

y organizando €r üna r".it 
_"":]" :t,-1

á",;. es lo 'que se 'lil'ama la Acción ttt:tj:":

El Apostolado Moderno

Hoy en el mundo, nueva Babel por rla gran

confu,sión de i'deas, 'todos 'buscan ansiosos I'a paz'

"l 
ord,.n, la felicidad, que cada vez se alejan 'más

d,e la [rumanidad; para üograrlas se inventan.feo-

tías y 'más teoría's, hasta se propaga ulra rLerllgton

de la paz, 'una religión universal de rla unidad y

de la igualdad humana' bclfos princrip'ios con los

cuales es ,fácil sugestionar los ánimos pero no bas-

fan para reme'diar los males que Ipr'et€nd€n co-

rnegir.

(Jn colo origen tienen 'estos graves maJes que

pdlpamos con asomibro, y por consiguienre hay

or, ,o1o remedio, 'qu€ €s volwr a la única fuent¿

dreil Bien y de ila Ve'r'dad qu'e 'el mundo olvida

ofuscado por 'las pasiones, como la olvidó erl ptie-

blo hebreo ante €1 becerro 'de oro'

Esa fuenite mana inagqtab'le 'una ley eterna y

,unive,rsal dre verd'adera unidad e igualdad hu'ma-

nas, de ver'dadera y p'erduralble paz y felicidad'

Pero ,¡rara que sur[a ius e'fe'ctos es pre'ciso cÓno'

cerla con s¿ncill'ez de cotazón como los pastores

al Niño de Belén, como las multitu'des que se-

griían más tarde a Jesús'en su predicación'

flay que pentlrar el espíritu d'e su Evangelio'

tray que ent€rars¿ bien 'dle su análisis €n los €stu-

di;t ; remedios de los problemas so'ciales' 
.cur'¡

solución prqpone 'efl suc Encíclicas e'l Vicario de

Cristo, cada \ez que s€ ftrace pr'eciso prevenir o

disolver un conflicto dt los qu'e va ennbrollando

Ja pobr'e úrumanidad.

Vivir intensament€'esos principios satrvadore¡

y dailos a cono,cer con fe de convencido y con

carid,ad evangéli,c'a es el apostdlado modetno' nc-

cesa,rio para 'desvanecer los ma'les y desadrres dc

ila actualidad.

Apostolado es misión de enviado' labor dt

co,municar a otro iloc tesoros ds D'ios' laÍbor d¿

m,e'dianero entre el Señor y los honlbres' como

J'esucristo, 'eü supíe'mo enviado' en quien y pc

,quien traba$a el após'tol rll'evando su buena nw-

nu ó, p^" a las almai de buena voluntad'

Esta sublime vocac'ión' qure rrÉ'cibe con el B¡o-

Cono.ida .li. y stguid" por todos' puede
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al mundo Ia ansiada paz y unida'd universal. Sus

fines, su nafiitaleza, su orgnización, ios medios

apropiados, sus virtud,es precisa qu€ sean estudia-

dos por todo católico que se interese por sus prin-

cipios y ,por [a causa cristíana. Asimisrno Por to'

do ,e,1 que no siendio indífe'rente a las calaunúdades

que afüigen el mundo quiere conocer el medio

eficaz de re,mediarlas. De "Ad,elante", Panarná.

F

Ejemplo
Cómo mueren los niños amdntei ile Maúa guiente de la op,eración el He'rrmano que le solí¡

carros era un niño .d,e dtez años, a quien b* iij .ii:l;J 
';,:'11t"""ffi,:'T.ilJ:j: 

Tffi.
buena madre había sabidb infundir muy tiernos : ,

s€nrimienros de piedad üracia María. EI 25 ;; 
A1 pie de la i'm'agen se l'eían restas pala'bras: El que

junio d9 1885 fué acometido de lterrible enfer- 
me anla me stgue'

medad del crup con inminernte peLl'igro de un Luego que saúió 'el Hermano' Ca'rüos escribió

pronto y fatal dese,nlace. Dos médicos 
"pi.rr.o' 

las siguienets 'palabras debajo d'e ilas que 'tenía la

que parla evitarlo era impre'scindiblle una opera- imagen: "Ma'má' yo amo'mucho a la Santísima

ción quirr irgica;,y para hacerle únsensibl,e al do' Virgen; y por lo Úant'o qu' iero seguir la" '

lor, üataron de ador¡nece¡le ,por m'edio d,e'l cilorc¡- Notando después que su madre 't'e'nía el rostro

formo. 
,,No, de ni,ngún rn,odo quiero que me inundado de lágrimas, lhizo un 'esftrerzo su¡rre-

a d o r ñ e : ¿ e , a n " , d i , j o e l n i ñ o ; . y s e ñ a t l a n d o c o n e l m o , y e s c r i b i ó c o n s u m a n o m o r i b u n d a e s t a t i e r -

dedo al crucifij,o, añadió: "Mamá, ac.érqueme ai na d'qspedida: "No llor'es mamá; me voy con üa

crucifijo; le miraré, y no ne,cesitaré otra cosa." santísima Virgen... Dame un abrazo!,." Después

Todo el'ti'empo que duró la opcración, el ni- d,e frralb'er akrazado a su marmá, Ca'rlos miró con

ñ o p e r . m a n e c i ó i n m ó v i , l , c o n l o s o j o s f i j o s e n l a i n e f ' a i b r l e d u l l z , u r a a l a i m a g e n , d ' e M a r í a ; y l a a c e r -

imagen de Jesús .crucificado, y sin dej,ar escapar có afectuosam€nte a sus l¡bios" y quedó inmó-

el menor lamenlro, hasta ,el p'unto de dcjar a los vil"'

médicos pas,mados d¿ $sm,etianls valor. Su alma iE ángel había volado al cielo.

Desde aquel momento, Crat'üos no '¡rud'o expre-

,sarse sino por escrito. Fué a v'isitarle al dí,a si- P. Fr. Jerónimo d,e Paris

d i je :  "Un poco,  y  no me veré is ;  y  ot ro poco,

y me veréis." En verdad, en'rterdad os digo

que vosotros l loraréis y gemiréis ; mas el

rrl-undo se gozará, y vosotros estaréis tristes;

mas vuestra tristeza se convertirá en gozo.

La mujer, cuando pare, está triste, porque

viene su hora,; mas, cuando ha parido un ni-

ño, ya no se acuerda del apuro por el gozo

de que ha nacido ttn hombre er1 el mundo.

Pues también vosotros thora ciertamente

tenéis tristeza; mas otÍa Yez os he de,ver y

se gozará vuestro corazón y ninguno os qui-

tará vuestro gozo. - (San Juan, XVI,

16-22) .

Del Santo Evangelio
En aquel t iempo, dijo Jesús a sus dls-

cípuios:
---t)n poco, y ya no me veréis ; y otro

poco, y me veréis, porque voy al Padre.
Entpnces, algunos de sus discípulos se

dijeron unos a otros:
-¿ Qué es esto que nos dice : "Un po-

co, y no me veréis ; y otro p,oco, y me veréis,

porque voy al Padre?"
Y decian:
-¿ Qué es esto que nos dice: "Un po-

co?" No sabemos 1o que dice.
Y entendió Jesús que le querían pre-

guntar ,  y  les d i jo :
-Disputáis entre vosotros cle esto que
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San Francisco de Asís
La invitación de nuestro Padre profe-

sor ,dle Acción Católica a sus elunrnos en

esta ,Capital , pera que hicieran sus prime-

,a, uo*á, en la vida periodistica, me ha he-

cho pensar en la imp'ortancia, que ha tenido

la vida de los santos, aún la de aquellos que

Dasaron su 'existencia lejos dd la agitación

del mundo, en la l i teratura y en e1 arte ge-

neral. Y así mismo en el interés, que podrían

despertar en los jóvenes lectores algunas de

las relaciones poéticas, inspiradas en los

ihechos milagrosos, que la vida de los santc¡s

nos ofrece' 
'

En la l i teratura castellana encontra-

mos un modelo interesante y de trn alto' va-

ior l i terario: El poema de Rubén Darío

"Los Motivos del I-obo". La vida de pureza'

de dulzura infinita del Santo de Asis, c1iír

motivo de inspiración a Dario' Sobre una

de las más bellas tradiciones, recogidas a1-

rededbr de la vida de San Francisco, nues-

tro poeta escribió un poema inmortal' Dice

la tiadición que dL santo, que lla'maba her-

mano a toclos l'os elementos de la naturale-

zu- al agta, al fuego, a las avecillas dei cie-

lo, al lobo feroz, consiguió por m'ilagro de

su pureza y de su infinito amor a Dios' y a

todos los ,.r", pot El creados, hablar e1 len-

guaje de los animales. Y una relación po-

pular asegura que 'en cierta ocasión San

F,rancisco logró, con la fverza de su pala-

bra, salvar a una villa de Italia de la fero-

cidad rdb un l'obo, que atacaba sin miedo' sus

rebaños y sus Pastores'
lEl poema relata cómb San lirancisco

'consiguió que e'l lobo aceptara vivir en paz

con los h'otubres a cambio de una ración aii-

m'enticia, que ellos Ie eirtregarian día 1 -qít'
En los primeros tiempos esto trajo la felici-

dad al pueblo, pero un día - ausente San

Francisio - el lobo regresó a 1a montaña'

y nuevamente atacó a los rebaños y a los

pastores. tr1 pueblo acudió de nuevo aI san-

io. y aquel áu1ce varón buscó al lobo y 1o

incápó fuertemente por haberse,convertido

uuevámente en e1 azote de aquellas gentes'

que lo habían aceptado, como hermano, en

sus casas.
El lobo €ntonces refirió a San Francis-

co 1o que habia visto en el seno de aquellos

hogares: cuánta cruel'dad ¡r cuánto odio en-

tre"hermanos, y le pidió ai Santo que lo de-

jara en sn montaña, lejos de los-folbres

cruel"r. San Francisco' que bien sabía de la

incomprensión de1 mttttdo, que sufria en su

clulce corazón la desarmonía existente entre

la humanidad, no dijo nacla; pero levantó ai

cielo strs ojos, 1lenos de lágrimas, y empezí

nna oración: "Padre nltestro, que estas en

los cielo's.'."

Y como este modelo, infinitos puerdlen ser

encontrados en la vida de los santos' Mode-

io, d. una vida cristiana, p'ura' dedicada al

servicio de Dios y al servicio desinteresado

de la hunaniciacll Y para los que quieran

hacer nna obrá cle arte, ahí también' en los

sufrimientos, en las privaciones y en los mi-

lagros de los santos, podrá. hallarse una

fr-énte inagotable de inspiración'

Hortcnsia rle León.

IX Grado.*Panama School'

Dog iniinítas gracios a la
atcanzqd.a pot su intercesíón.

Acción de Gracias a Nuestra Señora
de los Angeles

Vbgen de tos Angeles Pot unü gtdcfi

MERCEDES ESCALANTE DE SAENZ.
San José.
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chacha se pasaba la vida en una parte'del

Castillo d,esconocida para mí (sus habita-

ciones) o encerrada'con Lionel en la bibli'o-

teca, descifrando mtisica antigua ' ' '

De no ser por este motivo no me hubie-

se sido fácil explicarme a mí misma la ner-

viosidad que de rni persona se apoderaba

en el momenüo en. que aParecía ante mis

ojos, la el'egante y esbelr:a silueta de Dick'

Una de las cosas más importantes que en

aquel t iempo supe' fue el que mi descono'

cido marido pertenecía a la Aviación Civil'

por lo que se 'ausentaba algunas veces'
'En una de estas ausen'cias, me erlcontré

con ,Fay en el parque, el cual comenzaba a

m,ostrar el verdor y la alegría de la prima-

vera.
-¿'Quieres ayudarme, [\4arión] - me

proguntó, mostrándome varias ramitas de

pino, recién cortad'as'
-eQué haces? - inquirí extrañada.
-Ya lo ves: me entr'etengo.

Echóse a reír Y me exPlicó:
*f6¡ey aburrida. . . El día me parece

muy largo. ' . Moy a hacer collares' '  '

-¿Collares?
--Sí, hij i ta, sí; collares. . . Fíjate' '  '

Separó las menudas fil¡ia-s y forrnando

un aro, fue enganchando uno en otro'

-¿Sabrás? Es muy sencil lo'

Sentadas ambas sobre el musgo' nos dis-

trajim'os un buen rato e¡ la tarea.

+Me enseñó a hacerlos la madre de

Dick - dijo de pron:o.
- 

Levanté la'cabeza interesada.
-Háblame de plla, Fay.. .

Pero,  lMar ión. . .  ¿Acaso no te ha re-

ferido tu marido toda la verdad?

Me dije que sería necio mostrarme reser-

vad" con aquella cariñosa muchaoha'
-No, F.y. . . Tu primo, es en algunos

casos, poco comunicativo. ' '

( ¡Y  t an  poco ! )

Rió la jove¡ casi estrepitosamente, has"

ta el punto de que sus 'ojos se l lenaron de

lágrim,as.--¡Qué 
embusterilla eres, Marión! -. di-

jo al ,cabo, tratando de recobrar Ia serie'

dad. - Quier,es convencerme de que tu

marido, un muchacho tan cariñoso y rtan

franco. tiene secretos para tí' a quien

adora.
Enrojecí y bajé la cabeza, concluyend'o

de enganchar otra ramlita de pino' Pero mis

dedos temblaban.
.-¡No va e ponerse nerviosa, querida

primita! - oí decir a la chiquilla con una

voz tan extraña, que pensé que hacía es-

fuerzos por oontener una nueva carcajada'

--,,b,orrrid"ro. . . ocioso que rirates de ocul-

(tar que tú también estás loca por éi ' ' '

S,r" d.do* menuditos, habí'a¡ oprimido

mi brazo, poco cubierto por una ligera cha-

queta que me pusiera para bajar al parque'

-e Qué te dice, Marión? - inquirió' -

¿Es en efecto tan apasionado conro p¡re-

ce? . . . Yo te trato como a una hermana' y

tú nunca me cuentas nada" ' ¿Deberé re'

signarme a ignorar cómo 'transcurlen vues-

tros románticog arn'ores?
,Denoüaban sus ojos tahta curiosidad'

que me causó risa.
-Háblame de la marquesa de Fourbrid'

ges, Fay.
Hizo un mohí¡ de desagrado al no ver'

se atendida' Y 'Preguntó:
-¿Qué deseas sabe¡? Si te cuento la

verdad y de ello se enteran el viej'o y tu

m,arido, mi vida Peligra'
,Soltó una nueva carcajada y acercándose

más a mí, comenzó:
r, -l¿ marquesa de Fourbridges, se lla'

maba Carmen. . .  ¡Boni to nombre!  Se f i -

gura una en seguida Ia española descrita

por  Mer imée.  . .

Se da:uvo y con la rosa'da ilengüecita aso-

mando s¡¡¡s los labios, concluyó un nuevo

collar.
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-Y ese era precisamente lel tipo de la

madre de Dick - siguió diciendo. - Pelo

negro, exacto al de tu marid'o' ' ' ' .  ojosrenor- '

rrres...  Yo ,admiraba su bel leza, te lo ase-

g u r o . . .
-¿,Hace mucho t iempo que murió^'

-Hace doce años que su bel leza dejó

,de  luc i r  en  e l  Cas t i l lo ' . .  ¡M i ra ,  quer ida !

Luego nos reiremos qoniend'o nuestros

rnlagníficos collares a "Sultán" y lt''s perros

de la  jaur ía ' .  .  ¿Qué ' te  contaba? ¡Ah,  s í !

Que hace doce años que la hermosa Car'

men salió para siempre del Cas:illo ' ' ' Ha-

brá muerto de despecho en algún oculto r in-

c ó n .  ' .
-¡Cómo, Fay! ¿Qué quieres decir?

Contemplóme un instante co¡ sus inge'

nuos ojos color violeta, tan infanti les y di jo

lo que menos podía espetrarse'de su b'oca:

---rf,¡,¿. . una mala mujer

-¡Fayt - exalamé indignada. - No

nae justa esa broma. .  .  Estás hablando de

la  madre  de  D ick .  ' .

-De la madre de Dick, de' la esPosa del

vi,ejo y d. l¿ tía de iEvie y Lionel y de Fay,

,con la cu.al haces mal en enfadar,:e. .  .

Su voz era dura al pronunciar las últ imas

palabras, por lo que comprendí que se ha-

llaba resentida por mi tono brusco ' ' '

*No riñamos, Fay - dije conciliadora'

--Eres tan chiquill,a 'que a veces no te das

'cuenta de lo que tus bromas tiene¡ de ex-

trañas. .  .
-¿lExtrañas? ¿Acaso no crees, que lo

que ,te cuento puede ser completamenie

cierto ?

No tra respondí, sintiendo verdacieros de-

seos de no seguir la escuchando.'Pero de pro¡

to me asaltó ,la idea de que t,al vez tuviese

aquello que ver algo con la razón de que

lord Fourbridges pusiese un anuncio en la

prensa. Decidida a enteratme, c'ontinué ha-

ciendo ool lares de ram,as de pino.

-Carmen era  una loca ,  deseosa de . . .

emociones nuevas' Fingió adorar al viejo,

que la idolatraba y cuando vino mr padre,

fnás joven y más gr¡apo' enloqueció por él '

-¡Fayt - s¡sl¿rn{ oón la voz ahogada

por el asornbro.

-Papá era un hombre guaPísinto. u;: :

de  esos  por  los  que las  mujeres  perCemos '=

cabeza y hiista ,algo más con frecuencia '

--¡Por Dios, Fay! ¡lEse lenguaje a t'j

edad l
- ¡Qué grac iosa  eres , .Mar ión !  -  d i ; -

r iendo.

Guardó un instante de si lencio, para lue'

go ,continuar:

-Al perder mi padre todo su caPit: ' .

en .  .  .  en .  .  .  en  negoc ios ,  e l  v ie jo '  com:

primogénito'  cleyóse en el deber de darnos

asi l ,o. Nada más l legar, su esposa f l jó en s:

cuñado lss ojos y no paró hasta conquis-

ta r le .  .  .

,La escuché entr istecida, sint iendo una in-

finita compasión hacia Ricardo' Era mu¡-

doloroso no haber con'ocido a la madre' co-

mo mí me sucedía; Pero que la madre

fuese 'de la clase de la marq¡¡s5¿ cls pour-

bridges, me parecía más espantoso aún'

Contemplé con Íijeza a la muchacha que

,:ranquilamente, me refería aquellos horr 'o-

res y me di je que no tendría motivo para

inventar .  .  .  ¡Fobre  D ick  mío l

(Sal ió con tanta natural idad el posesivo

cie mi coraz6r\, que éste cornenzó a salir

desaforadamente y sentí que pal idecía mi

rostro. )
-Figúr.te mi ira y mi vergüenza ' . . Y

l,o más odioso es que Carmen no se cuida-

ba de disimular. Cuando mi padre cogió la

pulmonía que le llevó al sepulcro en vein-

t ic,r. tro horas, el la no se apartó del lecho

y pasaba ' todo el t iempo dir igiéndole lán-

guidas miradas. .  .-  
-¡Pero tod,o eso es horr ible, FaY!

-Muy horrible, IIVIarión.

-¿Y,cómo lo recuerdas? Tú setías muy

n i ñ a .  .
-¡ No tan niña, querida! - di jo rubo-

rizándose. - [ l¿¡¡{3, he poseído siempre

una despierta imaginación ' ' '

(Jn aire suave agitaba las hojas de los

átboles. rnientras a nuestr'o alrededor sal-

taban alegres y parlerqs los gorr iones' El

parque estaba del icioso; pero yo me sentía

muy triste,
---Murió PaPá, Y el viejo, no sé cómo'
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se en-teró de todo. Había sido siempre muy

celoso, por lo que puedes figurarte lo que

sucedió en aquella ocasión'. ' . '  " Marchóse

Carmen, convicta Y confesa"'
- ¡No es posib le! '  . .  ¡Pobre Dick!

-f,¡1 6fss¿o: p'obre Dick y pobres nos-

otros. . .  E l  v ie jo cambió por  completo de

,carácter, negándose 'a recibir visitas y va-

riando con ello la vida de todos' Yo' p'or

mi parte, he l legado a serle odios'a' sin te-

ner culpa de nada' Pero, ¿qúé quieres?;

me parezco muchísimo a mi Padre ' ' '

-¿Qué dijeron Dick Y Lionel)

-Estaban ambos .r, B:on. . . Les Pusi-

mos un telegrama, notif icándoles i ir grave'

dad de mi padre; pero l legaron cuando ya

él había muerto y cuando Carme¡r habíase

m a r c h a d o . . .  D i c k .  . .

Se detuvo Y Yo no Pude con:enerme'

-¡Quél - exclamé.
-¡,Cuánto le amas, Mariónt

¡Yo! ¡Amar yo a Ricardot En otra oc'a-

sión me hubiése reído; pero aquella tarde'

no hice otra 'cosa que baj'ar la cabeza ex-

trañamente conmovida.
-¡Dic[ - prosiguió Fay, - que era un

chiquil lo de quince años aún no cumplidos'

se puso furioso y am'enazó, ll'orando y gri-

tan'do. . .

Noté que dos lágrimas se deslizaban si-

lqnciosas por mis meji l las y las sequé de un

rápido y no muy suave manotón'

:f,st1¡l¡s fuera del Castillo más de ocho

días.  .  , -
-¿Dónde?

-Buscand,o a su madre. Y volvió al fin

muy serio, ,con un gran cambio en ei rostro,

que siendo hasta en'ionces el de un niño'

convirtióse en el de un hombre. . . En cuan'

to a Lionel, avergonzóse como yo de lo

ocurrido y deseó malcharse para siempre,

pero el wiejo no consintió. Le queria mucho

y comprendía sin duda que en aquella oca-

sión Dick necesitaba un compañer'o. . .

¡ Nos quedamos, lMarión!

-¿No se ha vuel to a saber de. .  .  e l la?
-En el Castillo, jamás se la nombra. El

tío a nadie ha pteguntado por ella y todos

tenemos la segurida'd, de que habrá Írü€r'

to. . ,' i,Es lo que se gana p'or ge¡hagl' ma-

trimonio con Personas que no son <ie la cla'

se  de  uno!
-¿Era  ,pobre?

- ¡Qu iá !  Era  una. . .  ¡Pero ,  mi ra :  aquí

es 'á  D ick  de  regreso!

Mi marido acercábase a nosotras en

efect 'o, tan alto y tan sonriente' ¡Quién sa-

be si a su caráctér y alegría' debería no

haberse muerto de vergüenza al conocer el

oo*portu*iento de la que le dier 'a 'st ser!
' 

Brr.nt" tardes - saludó llegando a

nuestro lado. - ¿Y los demás? ¿Qué ha-

céis las dos solas?

Yo sentía unos latid'os 'tan precipitados y

tan fuertes en el corazón, que nada respon-

dí. Pero Fay habíase puesto de pie rápida'

mente y mostraba a su primo tt" ' t t t"  "*t '

ravillas" . . .

-¡Fí jate en estas soberbias joyas' pri-

mitot ¿Te gustan? No dirás que n') rsomos

hibilid,o".". . .
Ricardo se inclinaba, ayudándome a le'

vantarme y cogió del suelo los collares que

yo había hecho
-¡ Qué preciosidadest - exclarr¡ó rien-

do y ha'blándome e¡ español, como siem'

pre hací,a, cuando su padre n'o podía oír-

nos, - Vamos a ver cómo te sienian.

Pasó uno de ellos sobre mi cabeza' de-

jándolo descansar en mi garganta'

-Pareces un had'a de los bosques-

murmuró.
-\6 seas tonto, Dick - di je coqfusa'

-Quítamel'o. I\4e Pincha'

En su precipitación por obedecerme' ro- 
'l

zó con sus dedos mi tuel lo, por lo cual hice

tan brusco rnovimiento que el collar se

rompió.

-¡ Qué lást imat - exclamó'-ps¡6" '

¿qué te  Pasa?

Me miró a l 'os ojos entre serio y burlón

y yo, d""".ndo pegarme' comlprendí que no

podría sostener su mirada sin descubrirme'

¡ll-e amaba! Ahor,a me daba cuenta y me

preguntaba nerviosa, desde cuándo' iM"

había enamorado al escuchar por primela



80 REVISTA COSTARRICENSE

vez aquel acen:o descon,ocido y suave a tra-
vés del teléfono) ¿O fue más tarde, cuan-
do empecé a tratarle en la pensión? No po-
día responderme. Pero no me equivocaba:
estaba enamorada de é1. Mi antipatía hacia
Evie y mi furia cuando el la hablaba con mi
marido, hacíanme ver claro..,

¡Enamorada!  Yo,  la  o rgu l losa ,  la  incon-
quistable Marión de Santurce, que creyera
amar al monigote de Fablo de Zurcal, es-
taba ahora profunda e irremisiblemente
enamorada del "caballero extranjero que
nada abso lu tamen:e  sent ía  hac ia  rn í . ,  .

Se había hech,o de noche. Fay se aleja-
ba despacio, con la ,cabeza baja, como si
buscase algún objeto perdido, y yo perma,

necía muy inquieta, muy furiosa corrmigo..,
rnientras Dick me contemplaba en si lencio,
teniendo t,odavía entre sus dedos la" verdes
ramitas del pino.

-¿Qué te  pasa,  mu jerc i ta?  r

d o .  . .  D é j a m e .  . .
-f,s¡{s est¿ ¡qqh. hermosa como nun,

ca, Marión. ¿Puedo decírtelo?
No respondí, l imitándome a recostarme

en el tronco de u¡ árbol, tan em,ocionada,
que temí no poder sin el lo sostenerme.

-¿Recuerdas lo d'e. .  .  Ia ¡6s¿) - ¡¡s
;preguntó co¡ l¿ lucecita asomada a las pu-
pilas. , i

-sí...
-¿1f,5 clerto que te gusta al pel igro,

Marión)
-No sé por qué me dices es,o.,,
-¿No te das cuenta de que hay esta

noche mayor bri l lo en tus oj,os, de que

tus meji l las están más sonrosadas y tu bo-
ca  más. . .  ?

-¡,No digas tonterías, Dick! - balbucí,

transportada de pronto al Paraíso.

i(¡I  
"" 

me extrañaba mi repentino cam-

bio! ,Parecíame p¡or el contrario corn: :
toda_ la vida hubiese estado queriendc

desconocido que ,en una extraña tarde. :- .
bía sal ido de las sombxas para ofrece::
su  nombre) .

* iNo sabes ,  Mar ión ,  que segú¡  te  :

en ,otra ocasión, no soy de piedra, s"no .=-
ci i lamerr ' .e un hombre de carne y h'reso

Había  dado un  paso hac ia  mí  y  c= : " -

los  o jos ,  oyendo per fec tamente  los  Ia t i -

de mi i¿oraz6n,

-¡Marión! ¡Dick! - l lamó I:¡ ' i 'oz --

F.y .  unos rrasos de distancia. - Evlc- r-
hace señas. Es la hora de la comid¿ y ::

nemos que vestirnos...

Me estremeci, volviendo rápidamente :

Ia  rea l idad.  ¡Ev ie !  Aque l  nombre  bor ra t -

en un instante todo lo dernás. Muy de pr-

sa, sin dir igir una mirada a lRicardo, e:

cuyos brazos pensaba arrojarme un instan:.
antes, me reuní a Fay.

-He decidido - nos dijo a.l f in mi sue"
gro, cuando c,oncluíamos Ia comida -- dis-
traer a Evie, cuya a,ctitud me intanquili-
2a , . .

L,evaqió la aludida Ia cabeza, tan asom'

brada como si 'de pronto se sint iese trans-

portada a otro planeta.

-fr j6 16 molestes, 1ie., .  -  murlnuró.

-Fara mí no es molebtia, puesto gue

arrepentid'o de mi primer impulso, he de-

cidido confiarte a ius primos.

Nos miramos unos a otros, si¡ saber a

cu,áles se refiriría.

*Me han hablado de un pueblecito

francés, si tuado en la costa de Bretaña, que

me ha seducido.
-! ,s 1s ruego, ¡ ip.. .  -  di jo la joven

sonriendo.
*No me ruegues nada, sobrina, porque

todo será inútil. No ignoras que una vez

*¡ No me des esos ¡ernl¡es cariñosos, Hubo grandes sorpresas, e¡ Ia mesa, pue,
Dick! - exclamé dando un paso .¡¡{s.- el Marqués nos part icipó que h,abía decididc
Me d,esagrada la hipocresía. .  .  algo que a los poolres pondría en nuestr

lncl inó l igeramente la cabeza para verme conocimiento. Por esté motivo, nos sent:

mejor. mos todos nerviosos y desasosegados.,.  to-
-¿Te ¡161¿st¿) - pregu,ntóme son- dos, menos Evie, que con su eternc¡ e " i i :

¡ iend,o extraña¡hente, teresante" traje negro, parecía no dars€
-Sí. .  .  me m,olesta . .  .  No seas pesa- cuenta de lo que la rodeaba.
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tomada por mí una resolución, nada me
hace cambiarla.. .  Por lo tant,o, dentro de
pocos días...  eq:o es.,.  á pt imeros de ju-
nio, saldrás con mis hi jos para l : i rancia...

Volvióse hacia mi marido, e inquir ió:
-¿Contrarío algún proyecÍo tuyo)

:-No, padre: en absoluto.
*Perfectamente: ya está todo dicho.
*Pero tío, sabes 9ue nada puede dis-

traerme...  -  murmuró la muchacha.
-No lo ignoro. Pero el cambio de aire

te sentará bie¡ y en Bretaña, donde hay
más iglesias catól icas que por aquí, podrás
satisfacer , :u gusto y encargar cua_ntas rni-
sas  y  funera les  desees . . .

-Si es que te molesta¡ l ,os encargos que
te doy cuando vas a Londres, no -¡olveré
a  hacer lo ,  t ío , . .

-No digas tonterías, Evie! Parece men-
t ira que una muchacha tan sensata, pierda
la cabeza hasta ese extremo! ¿For qué va
a m,olestarme encargar unas coronas en u-
na  . : ienda de  f lo res?

Yo escuchaba asombrada aqrrel la con-
versación referente a funerales v coronas
que sólo podían ser de muerto. ¡Qué cosa
más tr iste! En aquella casa, ,apenas nom-
braban a Ios padres de Evie (según supe
más tarcie, por evitarle una pena), jpero su-
rpuse que todo aquell ,o sería para el los. Con-
templé los ojos grises de Ia nluchacha.
siempre tan lejanos y llenos de Iágrir¡ras en
aquel momento y sentí en mi corazó¡ un
extraño dolor, parecido al remordirniento...

Foco. me duró sin enabargo, Dich mos-
trábase eniusiasmado ante la idea' de l le-
varse a su prima a Francia, por lo cual me
puse nerviosa. ¡No podía du,dar de que la
correspondía en su amor! Hacia mí sólo
sentía u¡ capricho y yo era tan necia que
un rato antes pensaba dejarme besar por
aquel hombre. ¡Qué odi,oso era todo! ¡Si
pudiese huir muy lejos, aunque fuese a Ia
oficina del señor Covisa!

Hubo ruido de si l las y el marqués de
Fourbridges ret iróse como de costumbre,

seguido de Evie, qu,e deseaba disuadir le de
sus propósitos.

Los d'os hermanos, mi marido y yo, nos

instalamos en un cómodo saloncito, donde

F,ay pensaba mostrarme unas fotografíab

de Kodak (según me di jera por la rnañana).

Yo me sentía un poco enfadada, ¡ecordand'c

nuestra conversación de la . tarde y rne ape-

tecía muy poco permanecetr a su iado. Me

acerqué por lo tanto al piano de cola (cosa

que hasta entonces n,o había hecho) y a-

briéndolo, pasé rápidamente los dedos so-

bre las teclas algo amari l lentas.
-No, ,Marión! - exclamó Lionel preci-

p i tado.

N4e volví con asombro, dejando mi ma-

no en el aire.

-¿No te gusta la música? - pregunté

extrañada.

Mt¡ch,o...  muchísimo'. PEro no es po' l

m í . . .

-|1|o ¡srn¿s, Lionel - intervino ,Ricar-

do. - Cerraremos la puerta y no hay pe-

l igro de que se oiga desde arr iba.

,Me senté en la banqueta forrada de da-

masco y toqué vai ias piezas españolas, que

me err locionaron tant,o como a mi audito-

r io.

-"Granada" de Albéniz, me entusias-

-. ' :  di jo Lionel. Tengo la c<¡lección

completa de ese maer:ro y sólo me falta
"Córdoba", que me traerá Mac Ferson, el

cual me la ha pron-let ido.

-.¿Tú también ,tocas? - presunté.

-Li'onel es un gtan músico - afirmó

Dick- - compone maravi l losamente'

-¡No exageres, Dickl - rogó confuso

el rnuchacho.
-Me gustaría oírle - dije interesada.

- ¿Por qué no tocas,)

La cara simpática del muchacho, se en-

trisr',eció un poco.

-Hace más de dos añ,os que no he

vu,elto a hacerlo.. .  Nuestros conciertos ter-

minaron...  Apenaría a Evie..,
-El padre de nuestra prima era un

gra¡ músico de mucha fama en lnglaterra

y América: Edward Foufbridges y Evie

cantaba acompáñada por él y por Lionel,

guer' ,-conoce el violín.. .  ¡ ,Fobre tío! ¡Yo le

admiraba como a ningún hombre, pues po-

I
iJ
I

ri;
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seía un talento y un corazón nada comu-

nes . . .
F.y se había Puesto de Pie'
-*tVl. ab'urxo, hijos míos - 1¡¡1¡1¡¡s1$

bostezand'o y haciendo chocar las cuentas

de su .s6l l¿¡. -  tNo os parece que Ya

-No. . .  nada. . .  nada -  resPond ió po-

las

es hora de acos:arse?

Yo rne sentía triste, nerviosa y desasose-

gada, por lo que la idea me entusiasmó'
" 

En i" puerta de mi 'alcoba' nos detu-

vimos y Fay se despidió, besándorne ca-

lurosa .., l .u meji l las. ¡P'obrecil la! ¡Le do-

lería mi actitud !

Di la mano a Dick Y Puse los dedos de

la otra, en el picaporte de la puerta'

-Buenas noches - dije fríamente'

Y sin esperar su respuesta' abrí la puer-

ta. cerrándola con raPidez'

¡Ya estaba sola! ¡Yo 'Podía Pensar Y

hurt. l lor., si lo deseaba! Pero no: n'o lo

haría. Yo no debía l lorar porque lord Four-'

bridges, casado conmigo, ignoraba For qué

necia lorura' amase a 'otra." ¡No lloraría!

Oprimiendo con fuerza los labios' me

senté ante mi tocador' comenzandc a cepi-

llarme el Pelo.
-¿Quién... quién es? - pregunté dan-

do un salto en mi silla y mirando hacia la

puerta del corred'or' en cuya mariera aca-

t.b"r, de sonar unos l igeros golpecitos'

( esería Dick? ¿No cumpliría su prome-

sa? )
-Soy Yo: FaY' ¿Puedo entrar?

Abrí la l lave y Ia delgadita figura de la

muchacha, traspuso el utnbral, mientras sus

ojos recorrían rápidos üodos los rincones de

mi alcoba.
-¿Buscas algo? - la Pregun:é admi-

rada. ._ ¿Se te ha perdido algíln collar?

el secreio había estropeado nuestra aÍ:

i"¿. Si" embargo' me esforcé en mcstrarrne

amable con la muchacha'
'-Siéntar-'e, 

F.y. Aquí tienes un silló:'

rnuy cómodo"'

Hízolo la joven' mieítras yo aproxima-

b"^;;  
" 

, , ,"  d"ao' menudos' de Pintadai

*i.",--"¡tt"ton el álbum de PieI'

-Nos vamos a reír,  Marión' I{ay..algi

nas mury antiguas' co¡ los talles en ctr:elen'

;";;;'o;" t"o" lt""*os ahora' las faldas

;i"r;"". : .  ¡Fí iate! '  i 'Mira qué t ipo tan cu-

rioso! Esta soy yo' muy arregladita p¿ra a-

;;; 
" 

;;" ga*á"n-P*ty'. M" costó Dios ¡-

.yrrd. convencer al tío de.q.ue me d,e-J:ase

ir,  Como nunca recibimos visi tas' no qurere

;;. 
";' i l 

huut"' Mira: ésta es Evie con"'

-¡Evie! - l¿ i¡¡s11umpí asomhrada' -

¡No 'es Posible!

La muchacha que me mostraba la ca¡tu-

ü";.; Evie en efecto' pero una Evie com-

oi"i"t"""," distinta a la 9ue yo conocía'

Vestía un alegre y juvenil traje blanco des-

provisto de mangas y 'oprimía,c:l 
""1-tt"-

ir d. colorines su's rubios cabellos' soge-

niendo con la mano 
' izquierda levantada

en alto, una raqúeta de tennis' A su-lado'

un hombre joven y robusto'- de cabellos

negros y tizados, vestido de blanco como

ella, la cogía del btazo'

-gi, querida: la misma"' Aquí está

niéndose muy colorada. - Te traigo las

fot,o" ,pro*"i id"u'. .  Nos separamos l lso

eqfadadas Y no Podría dormirme'
--¡Eres 

muy buena, FaY!

Deseaba conmoverme' pero no Io conse-

s,uí. ¿Por qué) La conversa'ción del parque'
-gr.bud. 

en mi cerebro 'con letras de fuego

" 
Ot" naturalm'ente nunca me atrevería a

,"fári, a Dick, puesto que él me guardaba

también.
'LJna nueva Evie, enfundada en un mal-

Ilot de baño, parecía reít venturosa' mren-
',^r* 

j""a" . 
"1lt 

el misrr¡o hombre joven'

l. 
"orrt.*plaba 

con ternula"' Pude lam-

il¿" 
".¡" 'en 

otla foto' en la que-le acom-

pJ.btn el señor moreno y Lionel' rnuy ri-

sueño éste sin su 'antiestético bastón'
"l 

Ei"u" tan obcecada Por los ccl'o-s' que

rol" me ocurrió pensar que era absurdo

"I"="* 
.l amor de Dick' vistiese la mu-

.l."iu siempre de negro y permaneclese

indiferente a cuanto le rodeaba' Contem-

plarr¿o1", me dije únicamenie que se tra-

i.b. d. u¡¿ sliatura bellísima' que por a-

orr.ll. época aún no se habría ena¡norado

;;;;; ' id"'.. Me devanaba los sesos de-

I"."á" 
""^orender 

el motivo de que Ri-
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cardo, arnándola también, hubiese puesto
el anr¡ncio en el periódico ,para encontrar
esposa.

(Aeuel anunci,o me hacía daño. El hom-
bre que yo quería, se había puresto en ven-
t a . . ' )

-¿Quién es este, señor tan sir ' .¡pático)
- pregunté a Fay, señalando co¡r el dedo
al que acom,pañaba a ,Evie. en la: fotogra-
fías.

-¿Este)  Su padre . . .  o  mj  t ío  Edward ,
como prefieras l lamarle.

- ¡Qué joven!  -  exc la r r ré  adnr ¡ rada.
-Sí: en ef eq:o. Tenía cuarenta j¡  tant,os

años cuando murió y un carácter anirnado
que aún le rejuvenecía más.

-e  De qué mur ió )
-De un accidente de automóvrl.  Fué al-

go horrible. El t ío, director de un;r impur-
' tante Casa de Músicos londinenses, s,, I ía
mu¡chas veces a inspeccionar las sucursatres

distr ibuídas en el pais. Había encargado a

su chofer que preparase el coche para unir

h,ora f i ja de la tarde y no se Ie ocurrió otra

cosa al mecánico, que emborracharse ver-
gonzosamente, lo cual no supinros hasta

después. 'Marcharon tan tranquilos el r í i  y

Lionel, empleado también en la misma Ca-

sa y no l levarían recorrido un ki lómetr,o de

camino, cuando fueron a estrel larse contra

un árbol.
-¡ Qué horror!
-Yo pasaba aque l  d ía  en  casa de  Eí .e

y f igúrate a mi hermano en una camil la,, .
- f ,s¡¿f¿ herido?

-Una cadera estropeadísima. Pero le

hicieron una intervención quirúrgica y que-

dó oomo ves, si¡ movimiento en el hueso
de ese lado,  pero  a l  f in  y  a l  cabo,  sano. . .

-¿Y e l  padre  de  Ev ie?

-Le l levaron medio muerto. casi en Ia
agonía, con el cuerpo destrozado...  El gri to
desgarrador de nuestra prima, aún resuena
en mis  o ídos . . .

Fay, ligerament¿ p{l;¿u, guardó silenci.o
un instante. Luego, prosiguió:

-A veces me molecia esa eterna , leses-
peración de Evie, 9ue no cede en absoluto
según pasa el t iempo; pero no tengc rnás

remedio que reconocer, qué el golpe f i :é

demasiado duro para ella; que id,ol.atraba

a su padre...

Yo había también pal idecido I serrtía

enormes ,deseos de l lorar., .  Aqu,el la cria-

tura que yo juzgab,a ex¡lraña y antipática,

enamorada además de mi marido. no era

otra cosa que una hi ja desesperada por la

muerte de un padre adorado )
-Fay! - exclamé oon la voz ahogada

por la emoción. - ¿Quieres decir que...

la tr isteza de Evie sólo se debe ¿r..-?
-Al dolor áe hab., perdido a su pa-

dre. ¿Qué creías, rMarión?

Me sentía confusa, avergonzada, ir iste

como jamás lo estuviera. ¡Qué ruin, qué

odiosa había sid'o con aquella angelicai mu-

chacha que moría de pena a uinos pasos

de distanciat
-No sé...  -  respondí deseando morir-

rr}e¡ - Pensé que.,.  quizá algún amor con-

t ra r iado. . .
-¿E l la?  ¡Tú  de l i ras ,  Mar ión !  ¿Crees

que por ese motivo puede perderse el in-

terés y la i lusión hacia las cosas de la vida,

cuando sólo se t ienen venti trés años?
"¡rDe ningún m,odol Si yo amase, no

qiendo,correspondida procura,ría vengarnre

del modo más cruel, que hubiera a mi al-

cance y nada más. ¡ 'U1¡ nuevo amor con-

suela !

La miré estupefacta. Habíase lruesto de
pie y estrechaba entre las manos con ver-
dadera furia, el álbum de fotografías, cual
si se tratase de alguna afortunada r ival o

del h,ornbre indiferente a sus encaritos. Se
detuvo de pronto dándose cuenta de la
escrutadora mirada de mis ojos.

-¿Por qué me contemplas de ese mo-
do) .- di jo r iendo y con voz de reto.

-For nada...  -  respondí.

Me levanté a mi vez y me dir igí a la
puerta.

¿Dónde vas? - me preguntó dando u,n

salto y cogiéndome del veefido.
-¿Piensas contarle a Dick ,que has adi-

v inado. . .  ?

Mordióse los labios y pernraneció silen-
ciosa, sin dejar de clavar en las mías, sus
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pupilas violeta Preñadas de odio'
' 

leA Dick? - rturrrüré tratairdo de

mo"l¡tr*e indiferente, per'o oprimiendo con

rrru,t.no los latidos del6r¡'osos de mi co-

1".a". - ¿Qué tiene que ver Dick con

gue tú seas una'. ' exaltada?
"-¡ Yo! - sxsl¿rnf a purnto de clavarme

la,s uñas en el brazo. - ¿Exaltada...! ¡Tie-

ne gracia !

Rió furiosa' 'para añadir cuando se hubo

calmado:
*Más vale ser exaltada, que"' un vaso

de leche merengada como 'Dick Y como

tú . . .
,Me puse rój. 

"omo--una 
amapola; pero

no respondí.

-l{,o prelenderás negarme que desde

qu. vini"t.s .de 'España hasta"' esta' noche

en ,el parque, de rrluy Pocas escenas amo-

rosas habéis disfrutado"'

Me erguí orgullosa'

*¿,Acaso te has distraído espiándonos)

* i¡qgi¡i contemplándola con desprecio'

-Js¡g6 oosas más interesantes en 9ue

ocurparme - respondió 'enrojeciendo hasta

las orejas.
--Sin dr¡da el estudiar tu Pose' será una

de ellas...
-¿Mi pose? RePito gue me haces gra-

cia, Marión'..

Rió nuevarnente, para contenerse en se-

co.
-¿Dónde ibas ahorá mismo? - Pre-

gunró. *- eA ver a Dick) C'No Puede él

hacerlo por esa 'otra puerta que comunica

con su habitación?

. Enrojecí de nuevo; pero no estaba dis-

io""t" a consentir que se burlase de mí'

,--f^res muy indiscreta y no- pu-cdo me-

nos de preguntarme, quié ocultarás detrás

de esa infantil curiosidad, que tan perfec-

tamente finges'..

=iTe interesa? ¿Tendrás celos?

-¡ Bah! Me doy cuer¡:a, -de que no

siempre es fingida tu ingenuidad"'

ivt. ¿¡ri*i hacia la puerta y Ia abrí 'de

Par 'en  pax .

. -Voy a ver a Evie' No es conveniente

oue continuemos hablando tan fuerte'  Po-

;;; ;t; oi"t', t" cual resultaría Para ti"

mucho más. violento que para mi" '  ¿no

crees?

Sin responderme, sal ió rápida' alejánd'o-

se en dirección a su cuarto' mieirtras yo

la contemPlaba estuPefacta'

iEra ella la muchacha enamorada de n-'i

*".U"f ¡Qué hipócri ta criaturat ¡Cómo ha-

bía sabido engañarme desde el instante de

mi ll.g.dll co¡ todos sus mimos y sus pre-

;"-,; M. p.retíu' aún oírla': "{Qué 'te di-

l .  Pi"t  l"  ¡HiPócrita mil  veces!

Me dirigí de prisa, per'o cuidando de no

meter ruido, pues ela muy tarde'- hacia las

ir.¡ ir ." i""".  á. E ' i t ,  que ocupaban-parte

i.r 
"i" 

Ja Castillo' que vo desconocía' Is-

noraba lo que pensaba decirla; pero nre de-

;¿ li;""t po, t,t impulso irresistible' ¡Pobre-

;;i,P";te mtr'chacha desesperada anie lo

irremediablel

Al llegar a la puerta que más cerca en-

"""i;¿,-llil" 
muv fuerte mi corazón ¡si se

;"1"". 'consolar por mít ¡Si consintiera er¡

;;; un Poco de cariño! Yo estaba dis-

I ;;;";; . q."'"'lu' como a una hermana Y

;;;"i; q.r" .qt"l encanto extraño que de

,"-o"r*""" emanaba, habíame he¿ho oon-

templarla interesada desde el primer mo-

;.;',., si bien hizo en mí un efecto opues-

to al que ahora sentía"'
'  

Con la mano en el PicaPorte' me d::"t";

No poclía entrar sin pedir permiso y l lame

"rl.J"m"tt. 
con l'os nu'dillos' Escuché un so-

tt"t", o"r" no obtuve respuesta' Decidida'

entré-.

Me hallaba en una gran estancia'- alum-

brada solamente ,Por una lámpara de pie'

L"" o"r.a"s desaparecían detrás de altas

ft"ür1ti"" ","stadas 
de libros ""c.":1:T:1"-:

I.-;i" y cubría el suelo una magnífica y

mullida alfombra' t'ln bureau oscuro' url

;;, clos o Éres sillones de terciopel."' 
:"o

lo* .""p.Idos cubiertos por pequeños taprces

li;r;""", un diván, algunos cojincs de forma

" 
¿rUt,jo sobrios, componía¡ el resto dd

mobiliario' 

lcontinuará) -
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La Religión. adená. ie -: sur"l in:dad

de sus enseñanzas, E-' 3- ¡ '-:::: i : l l i ' l  i idácti-

co-moral  más per ;e: : , , ' :  : : -  :=: - :s  Ce fe '  le-

yes de moral, en==i:- --: :=:: ' :::pen:3 que trae

en pos de si -- c::::: l-:::--i::: i  I ie' deber, Y

el  cas: :s¡  r , - ' :  s :  : : f racc:ón. .

-\si .-: =.::, l i l-. n,' ha de mirarse como

it::r , ' :,-1--,i:- -:. s-n -.. c ' ' : t:o un deber sagra-

¡- . :_ := :::--: --: : :e i - lscará ansiosamente en

.. ' .-:-- : '-::.:, ' . ln :rab:' jo. no como una ot¡l i-

i-.-::-,1 ::- ' t:¡: lerla psra proporcionarnos 10s

r:i i¡s ir haragar los sentidos, sino corno

una nece,.idad social, sobre to'do para alcan-

zar los medios. que reclama el sostenimien-

to de nuestra existencia, 1'a' convivencia, cier-

ta expansión clel espíritu, dentro d'e ias re-

glas morales Y de la fe'. '

La Religión prohibe 1o que es contrario

a la ley moral, a Ia étíca; limita 1o lícito con

suficiente amplitud para aliviar la carga de

una ley impuesta, y reprueba o aconseja, en

ciertos casos, la abstención de 1o indiferen-

te. El'estudio de 1a Religión estaría en gran

perte compensado, si supiésemos obed'ecer a

la conciencia, que nos habla claramente so-

bre el bien y sobre el ma1 ; pero hay para

ello un gran obstáculo, que es la gran enfer-

medad humana, o s€a, la debilidad ingénita

de nuestra voluntad para el bien y la incli-

nación de nuestra natutaleza hacia el mal ;

y es precisamente la religión la que remedia

1o'uno y ls otro, robusteciéndonos con la fe
' y con los sacramentos para hacer frente y

caminar con pie ,firme, venciendo todos los

,obstáculos, que se opongan al cumplimiento

de nuestros deberes.

De aquí resu'lta la necesidad imperiosa

de la enseñanza religiosa en todos los cen-

Necesidad de la Religión
tros docentes de nuestra República' ya que

son éstos ias fraguas, donde se forja la nue-

va generación, y por tanto 1a futura ciuda-

dania, esperanza de nuestros padres' Y esta

neaesidad de instrucció,n rel'igiosa es Pá*
apremiante en nuestra caprital cosmopolita'

.t in qu. los fundamentos de la fe de nues-

tr,o,s nlayores va sien'd'o contaminada de una

manera' ailanmante por el virus nocivo de

ideo)ogías y creencias extrañas, accrmpaña-

das de co'stumbres raras y nada conforme a

uuestra antigua'mora1, obligando a nu'estros

niñ,os y jóvenes a crecer en un ambiente

malsano, como rosas entre zarzales y luga-

r,es pantanosos. Preciso es prep-ararlos y for-

talecerlos para que no se ast'rxten en una

atmrós'fera tan enronada y corrornpida' Aun-

que nuestro ideai ha de ser el sanearla, para

que todos puedan respiraria sin peligro y

sin miedo.

Cincelando en la juventu'd' una coll-

ciencia recta con un profundo conocimiento"

d,e Dios y de sus d'ebenes rdligiosos, habria-

mos lograclo formar una ciudadanía respon-

sable, capaz de dirigir a su pueblo por el

camino del honor, de la prosperidad y d'e la

gloria.

Porque no debe perderse de vista que

los jóvenes de hoy so'n los ciudadanos de

n1añana, y quclde ell'os han de salir ios es-

posos, los padres, los maestros, los que ejcr-

zan \a justicia, los üirectores de las mas¿s,

los m,is,mos gotrerr:nantes; y desde luego ac-

tuarán clentro de1 campo' y de la esfera, en

que les toque v'ivir, conforme ahora se le;'

haya preparado.

De "Ad,elante". Cav\os de Sedas.

V Año.-Co'legio de La Salle"

t,,

La Pereza
:IJno de los vicios más reprobables clel

estudiante es la pereza, a la que comlunmen-

te se'llama madre de tord'os ellos, y está con-

tada entre los pecados capitales, puesto que

de la p,g¡eza dimanan otros muchol ma-les

para el joven.

E1 estudiante perezoso deja pasar el

tiempo, entretenido en cualquier cosa' sin
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atender a su obligación principal, que es el
estud,io; y así las lecciones se van apoderan-
do de é1, en vez de llegar él con el esfuerzo
y la diligencia a apoderarse d,e las lecciones
y dominar las asignafuras.

El resultado de esta continua perez,a,
que se manifiesta en una completa distrac-
cón,'es el fracaso segur,o y la pérdida del
curso: cosa que le perjudica grandernente en
,sü eá,rrer&, ia cual se le retrasa un año, y
esto es también Lln año perdido en la vida y
en la uti l idad material. Además es úna o-
fensa y un p,erjuicio a sus propios padres,
los cuales se han sacrif icacio inúti imente,
pagando los gastos, que lleva consigo la
instrucción y educación de un hijo.

El estudiante perezoso puede tomar e-
jemplo de la l,aboriosidad de los insectop v.

9., de la hormiga ,o de la abeja, los cuales
con menos conocimie¡rto que el hombre, tra-
bajan dia y noche para pioue.rse de los aii-

mentos y dernás necesarias para su r-id:. p: -

nia. .
El estudio requiere ciertarnente hace:

:algirn esfuerzo; pero este esfuerzo es recon-
pensado después con el fruto que deseamos
recoger, y Que, sin duda, recogemos si nos
hem,os preparado para e11o'. ,El perezoso, que

no ve así las cosas, pretende vivir a costa de

¡Ios demás,,eludienid'o el precepto del Señor:
"Comerás el pan con el sudor de tu frente";
y aquí ellcuentra forzrosambnte otro fracaso,
y éste le acompañará toda su vida, pues pa-
,ra vivir hay que +.rabajar.

. Huyamos de Ia pereza, jóvenes ; y tra-
bajemos ahora para poder s,er algo en la vi-
da, y más tarde podamos descansar honra-
dam'ente, apovados en nuestr,o,s primitivos
esf  uerzos.

Sara Coh,en.

. VI Grado.-Escuela Privadá dc

- María Inmaculada.

Acción de Gracias a la Virgerr de los Angeles
De todo cotazón d.og infinitas gtacias a la Vitgen de los Angeles

? d 9an Eosco potque pot su intetcesíón alcancé una curacíón milagrosa
de un famílíat g la sdud. de ni hijita.

NENA C. DE CORDERO.
Cartago.

Nada te turbe
¡ Cuántas veces nos encontramos en el

carnino con hermanos puéstro,s que gimen
bajo el peso de las grandes miserias del cles-
tierro !

¡ Cuántas veces los decires de los que
hablan, sin ton ni son, han apagado la es-
trella d,e la paz en el cielo de los otros !

, Uno diice tal cosa de otro, y óste 1o .sa-
be y se turba.

. Unos alaban a otros, y esto lo saben y
5e pornen "ancho's".

'Otros vituperan a r¡nos, v estos 1o sa-
ben y se ponen m,ustios, como plantas mar-
chitas.

Y sigue la ru'eda eternaments Cuan-
do sepas que se ha hablado m¿l de tí, no te
turbes ni te enfades. Sé como la abeja que
de las flores liba lo que le si.rve para fabri-
,car la miel y deja los" jugo's nocivos. Apro-
véchate de eso que se dice y ve, si es cierto
para corregirte, y si no 1o es, déjalos decir;
nada podrán contra tí, co,mo nada pueden
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contra la luna los canes que pueblan el espa-
cio con sus ladrridos de hombre.

Cuando te l ieguen anónimos en que te
traten mal, ya insultándote, ya tratándote
con zaTamerias serpentinas, manda al ca-
nasto esos pap,eles manchados con la bab¿r
de las almas sin nombre

Saca de esta. villánía una enseñanza Trata de ser nlejor, más cad,a día.
que te l leve en ia práctica a'no manchar Y 

to 
" 

turbes por el juicio humano,

nunca tu pluma con escritos'en los cuales no Qu'e'es engañoso, vil, mudable y vano...
te atrevas a estampar la firma. Só1o e1 juicio de Dios es sin falsía.

En resumen: cuando te juzguen oti:os,-) "Sé bueno ante Dios y toda obra bon-
ya'en bien, ya en mal, saca provecho de ello, dad se te, dará por añadidura',. ,
pero graba ,en tu alma estos versos de Santa (
Teresa:  (De "Adelante") .

ffi

"Nadá te turbe
Nada te espante".

y recuerda,lo que dice Kempis;

. "No eres rnejor, porque te alaben; ni
peor, porque ter vituperen. Lo que ere.s, eso
eres".

iii
i l
ii
iir
iI
iii
l l
iii
ili
lri
iii

ili
111
lij
ili
iti
i1l
iir

Gozo y Tristeza
Vosotros l,loraréis y el, ncund,o goaartí

lEl divino Maestro desengañó para
siempre a todos sus discípulos de todos los
tiempos con las pr,ecedentes palabr¿s.

Los discípulos de Jesús en este rnundo
han de entristecerse, y aun lloralrnuchas
veces. Porque los discípulos de Jesús llevan
resignados la cruz que el Señor ha puesto
sobre sus hombros, y esto es penoso y iriste;
mientras que los mundanos sacuden de sus
hombros toda craz, v sólo buscan el placer,
aunque para ello sea preciso atropellar el
deber y la honra.

Los discípulos d,e jesús, si son pobres,
llevan con resignación la pobr,eza; los mun-
'danos, si son pobres y pueden enriquecerse
aun por medios i lícitos, sacuden el yugo de
la pobreza. Los discipulos de Jesús, si son
solteros, rhan de guardar castidad, y si son
casados, han de ser fiejes; los amadores de
la car.ne nardá resp,etan.

Los ricos católicos han de ser humildes
y caritativos; los soberbios mundanos dan
todas las satisfacciones a su egoísmo.

Los discípulos de Jesús deben hacer
lvttitencia por sus pecados y para obedecer
a la Igiesia; ,el mundo Llama tontos a los que
se rnjortifican.

El justo podrá ser pisoteado, y despre-

ciado, y perseguido, mientras el criminatr
gozará,

Pero la tr.i.steza de los buenos
se conuertirá en gozo

Pero la tristeza de los buenos se conver-
tirá en gozos y las risotadas de ios despre-
ocupados y descreídos se con\¡ertirán en llan-
to sempiterno.

Debes grdbar estas palabras en tu me-
moria y guardarlas como tesoro inapreciable
en tu corazón.

Prrívate ahora, joven piadosa, de diver-
siones en que peligra tu inocencia; deja, jo-
ven aplicado, que otros co,mpañeros tuyos
sacudan el yugo del trabajo y de todas las
leyes; sufre, mujer cristiana, las burlas que
la.s o.tras mujeres hacen de tu pi,edad y de
tu modestia; r,eprime, caballero honrado, las
pasiones desordenadas de tu corazón y n<>
envidies a ios violadóres y adírlteros. Apu-
remos todos los discipulos cle Jesús .ru.ifi-
cado el cáliz amargo del trabajo; del deber,
del sacrficio, de ,la obediencia, de la virtud,
,en una palabra. Pero tensámos ,entendido
que llegará una ihora en que nuestras tris-
tezas desaparezcan para siemp.re, en que las
lágrimas se sequen en nuestros ojos para no
brotar jamás, llegará uña hora en que se
acabarán todas las burlas y todas las perse-
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cuciones, y todas las enfermedades y mise-
ri4s, para sentir eternas alegrias, hondo,s
consuelos, satisfacciones cumplidas en días
que ,ei Real Profeta llama etermos, porque
tendrán aotvlorú y no tendrán ocaso.

Y esto 1o dice Jesucristo, en el Evan-
gelio de hoy a sus discípulos, y a nosotros
en ellos. Y en los discípulos se ha cumplido
ya, porque ya dejaton este valle de lágrimas

y viven dichosos en eI Cielo, y en nosotros
:se cumplirá también cuando hayamos termi-
nado nuestra pereg,rinación sobre la tierra.

Y entretanto, esta dulce esperanaa de
la diclra del Cielo y la paz del ca,azón, que

suios, mit igarán las tr is-
de este corto destierro.

Jesucristo da a los
tezas y amarguras

SIMPLICITY
EL PATRON MAS EXACTO

EL MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN LA

TIENDA DE D()N NARCISO

il

Nuestra carnp@ña por la Santa Misa
La Ad,oración erc Esbír'itu t en Vertlad,'Det 

Be'ato Eymard.

La adoración eucarística tiene por ob-
jeto la p,ersona divina de Nfuestro Señor
presente en el Santísimo Sacramento.

Está alli vivo y quiere que ie.hablernos
para lhablarnos a nosotros.

Todo el m,undo puede hablar a Nuestro

Señor. ¿ I'{o está alli para todos ? ¿ l{o dice-
Venid a mí todos ?

' 
Este coloqui'o, que se entabla entre el

alrna y Nuestro Señor es la verdadera me-
'ditación eucarística, en 1a adoración.

,Todo el'mundo tiene la gracia de la

adoración. N{as para pod'e'rla practica;r y
para evitar la rutina de la aridez diel espí-
ritu y d,el corazón, es menester que lo,s ado-
radores se inspiren en las nociones de la
gracia, en los diversos tn,isterios de la San-
tí,'sima Virgen o en las virtudes de los san-
tos, a fin de honrar y glorificar al Dios der
la iEucaristía por todas las virtudes de su
virdb. mortai y por t,odas las de aquellas al-
rnas db las cual'es fué Jesús el principio y el
fin y es hoy su corona de gloria.

Considerad la hora d,e la adoración que
os cae en suerte, como una hora del Paraíso;

ir a ella como quien va al Cielo, aI divino

banquete y así ,esta hora será deseada, salu-

dable con gozo. Fomentad suavemen.te su

deseo en vuestro corazón. Decid : "Dentro

de cuatro horas, de ,dos, cle una hora, acudi-

ré a 7a audiencia de la gracia y del amor a

Nuestro Señor: El me invita, rne espera, me

desea".
' 

Cuando os toca una hora molesta a la

naturaleza, alegraos todavía más; vuestro

amor será mayor, porque será más paciente,

es la hora privilegiada que vale por dos'

Cuando, por enfermedad u otro obs-

táculo no p'odáis hacer vuestra adoración,

d'ejad que vuestra alma se entristezca un mG'

m,ento; después adorad en espíritu y en u-

nión con los que en aqu'e{ momento lo hacen

en realid-ad: en vu,estr6 lecho, rnientras via-
jáis o durante el trabajo que se retiene, pro'

curacl un gran recogimiento y sacaréis e1
mismo fruto que si hubies'eis podido ir a los

pies del buen Maestr'o: esta hora será tenida

en cuenta, quizás doblando su mérito.

' Id al Señor tales cuales sois: rn'editad con
, sencillez. B,ebed en vuestra propia piedad

en lugar de serviros d,e lib,ros; amad el libro

inagotable d,e la humanidad y del amor.

(De "Adelante",, Panamá).
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es que numerosos kioskos, tiendas y estabie-
cimi,entos que, ya abierta, ya subversiva-
mente inundaban la ciudad de Nueva York
con literatura inm.oral, se hayan r.etirado de
tan nauseabundo negociq bien persuadidos
de 'que el Alcalde La Guardia,está en guar-
dia y ieterminado a proseguir su campaña,
como úitimamente ha declaradq hasta que
ia ciudad de Nu,eva York se vea libre "per-
nanentemente" d,e la descarada o fraudu-
lenta venta de publicacio'nes obscenas.

Y a'l saber que ia Sociedad del Santo
Nombre d'e ,Cleveland había emprendido
una campaña semejante a la que se está rea-
lizando en N¡ueva York, envióle ur,ra carta
congratulatoria y ,exhortóla a ir adelante
activa e incesantemente.

' 
¡ Muy bien, retebién !

Cristo, cle las conciencias ,de los jóvenes equi-
vaie a preparar una g€neración de hombres,
esclavos de,las peores pasiones, de los ins-
tintos desarreglados, de la brutalidad de la
bestia, pro,ntos a las manifestaciones de la
ambición y de la 'crueldad; 

equivale a pro-
mover el adven,imiento de una generación
de materialistas y p,aganos".

(De "Criterio", San rSalvador),

Consejos Prácticos
Es de hra{l gtrsto fnostfarse ,tacút¡¡rno en una

reunión. Es un eslado ¡,nonm.arl nada cónvstri€nte
p,ara rla peffio;fira atacada y d,esa,grad;abfe para quie-
ners la rodean. Si se sabe Lqu'e nor ha de venc,erse el
a,b¡urrimiento, vale ¡nás no raceprtaf la invitació,n.

Es costurmibre ,qnre los padr:es y ¡radrinos obse-
quíen al niño que ,hace su primera comun.ión.

iMuy bien, requetebién!
El Alcalde de Nueva York señor Fio-

relle La Guar'd'ia continúa poniendo en pre-
tina a los vendedorei de magasines, revistas
y literatura inmorales, a esos traficantes
.desvergonzados del.vicio y de la corrupción.
Como para esa clase de gentes sin dignidad,
sin decoro y sin co,nciencia ns bastan amo-
nestaciones, am)enazas ni ieyes para qué se
r'etraigan d,e su infam,e tráfico, ha acudidc
al único medrio eficaz, a sahr, a estrujarles
el boüsillo y apretarles ei estómago, que sorl
los que regulan los ácto,s de sem,ejantes vivi-
dores. ', Además d,e cooperar con la Legión
,de Decencia por rnedio de escogidos poiicías
encargados de revisar los establecimientos
,sospechosos y de recoger, sin rnliramiento de
ni'nguna clase, cuanta literatura indecenté
en ellos se encuentre, impone a sus propieta-
rios multas tales, que los dejan con los bol-
sillos cual' si firubiera pasad,o por ellos una;

El prominente abo,gado y político me-
jicano, Licenciads Antonio Díaz Soto y Ga-
ma, que fué uno de los principales jefes de
la revolución mejicana y miem,bro del par-
Iarnento durante el régimen nefasto de Ca-
lies, escribe en 'Bl diario :'El {.fniversal',:
"1¡. vuelto a la fe cristiana de la cual me
separé en mi juventud a callsa de1 escepti-
cismo. He visto tanta,s cosas d'ur-ante la re-
voiución, soy testigo de tantas acciones
monstruosas, he concurrido a escenas de una
tal depravación y violencia que, indagando
el origen de tantos desastres, he tenido que
reexam,inaryne con toda franqueza, viéndo-
mb co,nstreñiclo a abrir los ojos ante la evi-
,d'encia. Esos actos brutales eran general-
mente frutos del abandono de la m,o,ra1 de,
Cristo y de1 repudie de sus enseñanzas, úni-

¡ cas que poseen virtualidades para mesurar
y guiar la ,conducta de los hoinibres. Sobro
esto no tengor ya duda alguna. Bra,rrer a

falange rdre roedores,. ¡Santo rernedio! Ello (De "criterio", San Salvador).
==ffi

Prominento abogado y político mexicano
que se convierte al catolicismo
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EI culüivo de los árboles frutales

El cultivo de los árboles frutales está

muy abandonado en 'Orien¿e' Mejor' está

desapareciendo con rapidez porque no se

pr."ti"u teniendo cuida'do de ciertos prin-

cipios tne son de suma importancra'-Las 
frutas son un renglón apetecible pa'

," l. ,iqrrtta familiar y pala la salud de la

misma. Nuestro puehlo n'o come frutas

(mejor nuestro 'campesino), y hty que fo'

-"rrru, la costumbre de comer las frutas

para lograr una mejor alimentación y au-

¡o.nt.r así la capacidad del *rabajo'

Los árboles frutales deben abonq¡rse' re-

g-arse, podarse, injertarse y limpiarse',

EL ABONO: - Es indisPensable resti

,tuirle a l¿ lierra las substancias tomadas p'or .

los árboles' De aquí la necesidad del abo'

no. El mejor y más barato se puede pro-

foo"iorr., del pudridero' 'añadiendo una

irr.t. cantidad de huesos quemad'cs' Se

hu"" ,ot. 7ania alrededor del palo y sin

lastimar las raíces a uria 'distancia de él'

o"" t"" igual, a la dada por las rarnas más

ürl.r. También conviene agregar cal agrí-

;;ü 
"" 

tetrenos ácidos, o sea' los despro'

visrlos de cal.

EL R,ECADIO' - Los árboles necesitan

dll .go. sobre todo, en nuestras tierras o'

¡ie¡tales que son tan secas' En el verano

d"bi. .o.tducirse [a acequia hasta ellos pa-

ra propor'cionarles vida y abundantes cose-

"h.r. 
D.rgraciadamente l'as fuentes se es'

.Jr, 
-"""^rrJo 

en la región' debido aI des'

;;";" en las cabeceras 'o nacimientos de

io* *.rrt rraiales y en sus orillas' Es-preciso

oorr'v"rr""ra. de que la maleza en los ma-

nantiales y en las orillas de las fuenies es

la mejor riqueza del camPesino'

Con razón dice el AGRARIO DE CHI-

LE, t"firi¿r,dbse al árbol: "Yoj 
1on 

la fres'

cuta y clorovtiorización de mis hojas' ven-

go todos los días a tegularte las lh¡vias' te

árqg.rro el manar de las fuentes' y con mis

;;¿r te afirmo las tierras de tu campifia'

Por Hector dei Río

evitando de esta manera que las lluvias to-

rrenciales frecuentes sin mí' te arrast¡en al

mar las tierras q.r" ct'ltivu", dejándose sólo

en tu dominio el hues'o. calcárdoa el esque'

le to de. la  t ier ra '

'Por todo esto y mucho más' si 'eres ciu-

dadano, si quieies vivir sano de cuerpo y

alma, contribuyendo a gue tu patria tenga

algo más que rosas' estepas y desierios' cui'

darás de ser mi amigio: sabes que no te en-

gañaré cuando de mí necesites; mira' pues

antes de descargar tu golpe de hacha' lo

que soy, porque si eres iorpe ¡ayt an'darás

;;*" i; á,r.ñ. de la gallina de los ñuevos

de oro, y te qu,edarás sin oro' sin huevos y

sin gallina".

; LA PODA. - La Po{a 'o sea el he'cho

,de cortar los áajos inservibles o los que no

Jurár, mucho rendimiento' porque en años

anteriores lo han dado, es operación que

necesita aprenderse de algún experto' pues

oorr" .l pll;gro de dañar el árbol y. ptivar'

lo de las mejores armas y por con'siguiente

J. luu frutas. No se aconseja' pues el prac'

ticarla sin saber muy bien realizar esta ope'

ración.

l¿ poda mejora la calidad de ios frutos'

".r*"*t 
la 'producción, fortifica el árbol y

alarga su , vida.

EL IN'JERTO. - Lo mismo Puede de"

cirse del injerüo, pues requiere conocimieri

to especial para praoticarlo' Hay varios sis'

temas de injerto' 'Consiste en hacer vivir

una estaca de una clase de árbof fino en

"it" 
atU"f llamado patrón' de inferior cla-

,". S"'desarrolla la'clase fina nutriéndose de

la savia del Patrón' 
I

Así se consiguen variedades de frutos

' nuevos, se aumenta su'tamaño y se mejora

su sabor.

No hay que olvid'ar que si no aprende-'

mos a injertar llegará el día 'en que se aca-

barán nuestros frutales'
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LA LIM,PIEZA. - El árbol es como el
hombre, necesi:a comer, beber, tornar aire
y sol y también necesita de la limpieza.

La lim'pieza es una tar.ea que puede ha-

cer todo campesino, pues no cuesta nada
el llevarla ,a cabo. AJ árbol hay'que quitar-
le todos los musgos, porqr¡,e en ellos viven
los parásitos o gusanos y ,ell,os chupan la
savia y no lo dejan producir..

LJn sistema muy sencillo, para matar esos
parásitos consiste. 'en darles a las tamas un
baño con un rhisopo o br'ocha de una le'

c&ada de cal. También puede usarse el

caldo bordelés con que se fumiga la papa y

cuando esüán atacados de enfermedades se
le añade ¿ este caldo un poco de arseniarto

de plorno.
Es preciso defender las frutas del gusano

y por esto sería muy provechoso bañarlas

con caldo bordelés que vende Ia Bayer, si

no quiere preqararlo.

Para esto se emplea una máquina de fu'

migar. La preparación del caldo puede a-
prenderse fácilmente: se echa¡ dos kilos de

sulfato de cobre disueltos en cincuenta Ii'

,tros de agua en una vasiia; en otra vasija

ee echan cuatro kilos de cal viva disueltos

entre otro6 cincuenta litros de agua y luego
se mezcla¡ las dos disoluciones y a esta
mezcla se le agrega una libra de arseniato'
con el que se combate también el gusano
y el tnozador de la papa y para que pren'

da mejor se le añade un l itro de miel,
Tampoco debe olvidarse que Ia raíz y

'el contorno del tallo de los fru,tales deben
estar limpios, e¡ particular de las mismas
frutas que caen del árbol porque ellas vie-
nen a ser un criadero de gusanos que ata-
carán Iuego las frutas sanas.

iEstas frutas se arr,ojan al pudridero pa-
ra formar los abono".

Hay que insistir en que es un delito c,on*
tra la vida del árbol 'el picar el palo, por-
que esa herida perjudica la ealud de la
plan:a y muchas veces le ocasiona la muerte.

Asimismo es urgente el desplegar una
campaña activísima para defender los paja-
ritós, que son los mejores oolaboradores
del ágricultor. Las flechas deben aca$arse
y cambiarse más bien por un balón.

D,e paso anotemos que hay animales que
como el sapo, , las avispas, y los abejones
son una ayuda invaluable para el agricul-
,tor.

EI diario y la acción social
S. S. Pío X ha escritor en Llna de sus

enciclicas,'estas palabras:
"La parte más importante de la acción

católica, la que merece la aplicación rnás
enérgica, más constante de todas nuestras

fue'rzas es la solución de la cuestión social...

Es necesario que nors pongamos al fren-
te, valerosam,ente, haciend,i: valer la solu-
ción católi,ca mediante una activa propagan-
u 4 .

"Este medio útil y' necesario, ha dicho
el notabl,e redactor del Mensajere del Cora-
z6n de Jes'ús, el P. Villariño, d'e apo,stolado
y pr,opaganda, es el más útil y más necersa-
rio, imprescindible, es la bu,ena prensa. Sin
bu,enos periódioos... no podemos llevar a ca-
b6 ninguna acción católica pírb1i,ca... son és-
tos sus pulm,ones; ,sin periódico, rno,rirá como

un tísico sin oxígeno... Esas turbas que veis
con frecuencia gira por las poblaciones,
desmoralizadás, ins,olente's, incrédulas, re-
volto,sas, y preciándose de saivajes y grose-
ras son el fruto d'e los malos periódicos libe-
ral o demócrata, que leen..."

Y 'en efecto "se prepara en el mundo,
ha escrito Heine, qn drama social en cuya
co'mparación la Re'¿olución f,rancesa fué co-
mo un idi l io. . .

El porvenir se presenta rojo, sangrien-
to, atgo, am1enazador,.." "Lo que urg:e para
remediarlo, agrega el ,Cardenal Gitrons, son
buenos y saludables periódicos

Des,conocer 'esta necesidad es caminar
a ciegas contra el siglo."

"Y ya están lqs nuevos bárbaros, agre-
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ga Monseñot Lóp'ez Peliez, al pie del Capi-

tolio de la Sociedad Presente'
Corno Catón en el Senado romano' in-

finidad de periódicos repiten más o menos

embozadamente. "del'en'da est Q.arthago"'

¡ hay que destruir el capital ! Las trompetas

áe ía publicidad anarquista no paran de 11a-

illar a las armas, y p'or los cuatro puntos del

horizonte se .\¡en ao.tcutst ejércitog sin nú-

i' mero y, comPactos'.."
Y no es esto Ya sólo Para lEuroPa' que

sn Cthile, por clesgracia, está demasiadro Jres-

co ,el recuerclo' de las sangr.ientas s'edrctones

sociales cle Iquirque en Diciem'bre de 1907'

de Santia go en 22 y 23 de Octubre de 1905'

de Valpáiso, de Antofagasta' y Tocopi-

11a, en años anteriores' v ese estado casi en-

¿érnrico d,e hu'elgas y agitaciones sociales

preparad'as, fonlentadas y mantenidas 
' p'or

i"rióal"ot e impresos soci¿rlistas que' públi-

camente unos' o clandestinamente muchos

,otros, circulan en 'nuestro pueblo y contra

cuya p'erversa propagand-u 
"ol 

hay más efi-

ca, r,emedio que el que los Sumos Pontífi-

ces León XIiI y Pío X nos proponen una y

mil veces, "og)oner escritos a escritos' pren-

,sa a prensa", porque "Ia verdadera fuente en

qu* U*f,* el pu'eblo, en todas partes a su al-

"uttc., 
y que brota sin cesar toTg.ut manan-

tial inágotalble, es lá prensa" (Pierret)' por

que "es la prensa la que pen'etra y dirige 1as

profunclidad'es de la conci'encia popr"rlar' im-

onléndose a 'e1'1a"' porque el perióclico es la
I principafl y casi única lectura del pueblo"

(Fouii leé)
"Por la prensa principalm'ente, hemos

cread'o el inrnenso poder del socialismo"' cli-

jo Bebel, su caudillo en Alemania'

Tenernos' pu'es, d'el enemigo el consejo'

Contra e1 socialism'o nada han podido

1as ileye,s coercitivas de Birmarck'

"Concededme leyes de represión cuntra

el socialisrno, dijo en el Reicn'stag' y os res-

pondo de la Paz social'"

Y su sucesor' más audaz agreg6: "tlat1-

rne leyes represiv¿s, y trcs añcrs nos besta-

rán para apacirguar la gran lrare& autiso-
.  1 t t' clar

Se les idieron esos poderes y ni "el ré-

gimen del ilátigo ni el del bizcocho" según

Iras,e d,el dipuiado' socialista Grillembcrg'

han podido nacla contra ese ejército rle "un

mi1lón d'e suscrirptores", que tenian SUs Ll;2--

rios en el año 1907.

Y no hay que o vidar' como dice Nlons'

Gibier, 
'(que vivimos en democr¡'cia' que

dependlern{os de1 sufragio univers;rl"' que

,sobre l0 'electores, 9 son d'el pueblo"' que

él los harán las ieycs dentro de poc ' ; " ' -y .qt tc

las grande,s nociones so'ciales y pclrttcas'

,están entre ellos falseadas e incompietas"'

y por consigui'ent'e, ¿cómo' no ver ia urgente

necesidad d'e' prensa, de diarios especiaim'en-

te que errseñen y vulgaricen eri^el' pueblo'

esas nociornes v'erdaderas y sln¿ts

"Par& ll'egar a todos los ob';eros' alus-

trarlo,s, contenerlo's, clirigirlos y salvarios

'de los s'eductor'es, dice el gran socióüogo y

'escritor español, Manjón, no hay sino dos
:¡u'g¡z¿s, ,el ejárcito y eI sacerdocoo; pero'

f-y tt hoy, ni uno ,ni 
otro pueden sin la

prensa."

A ejé'rcitos de perversores impunes' o se

les persigrre a tiros, o se les confunde des-

",t*Lr.oá 
con luz, verdad, justicia y cari-

dad, dem,ostrad,as y vulgarizadas, lo que es

decir, por la buena Prensa'"

"De nada val,dlrá L'a fuerza dentro de

poco, agrega eI ilustre Obispo de Jaca, por-
-qu. 

,los soldados hijos del pueblo, n9 qÑ-

,rán dirpurar contra el pueblo: "l'a hwe,l'ga

i) **¡;iu, será la hztelga últi'ana' y tend'rán

*orho por qu'á llorar los qtte ahora ríeru. d'e

ta i,rnpirtan-cia de ¿5¿¿5 laoias de papel"'

lJrge,, pues, la acción social católica'

entre nJsotios, único' remedi'o de la acción

,sociailista y anticristiana; pero' para que sea

completa y eficaz, no ba'stan las obras de

rcaridad y de educación'

"No bas'ta, dice el gran Obispo de Ver-

salle's, tomlar 'la sociedad por una parte ]'

obrar sobre una sola edad o clase; hay que

tomaria por todas v trabajar sobre todas a

Ia vez.

Nuestras obra's tradicionales y moder-

nas de'ben ser aco'rrt-pañadas y- completada'

por ia prensa qu'e obra a Ia vez sobre tod:

i

I
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un¿ parroquia, sobr,e toda una ciudad, sobre

el país entero.
Hay que reernplazar en la familia y Ia

sociedaó el tóxico que las enYenena; el mai
.diariq por ei antidoto que es el buen di¿rio,

que cdnsen:e v fomente en la familia y la

sociedad el espiritu cristiano que ha de sal-

varlas."
]Iientras la sociedad, ia familia, los ta-

iieres. sean lo que son, esto es, indiferentes

o incrédulos se eirvenenarán con el aire vi-

ciado que han de nespirar los niños, aun los

educados en las 'esEu,elas 'cristianas y los pa-

tronatos: serán casi todos vencidos por el

puier del medio ambiente'

Las obras de perseverancia salvarán al'

gunos, pero la rnasa naufragará."
' 

Verdades que una triste exp'eriencia

persorn'al, ya larga de' 20 años en nuestras
.obras ,social'es, 'nos ha enseñado, con dema-

siada evidencia.

- La acción social catóIica para que sea

verdadera, ha d'e poners'e al' frente ad'emás,
,d.e 'las aspiraciones l,egítimas de'l pueblo en

el orden 'económico, social y político para 1o

cual no basta tampoco la acción privada y

particular, ni aun la tribuna parla.rn'entaria'

r "Muohas veces, escribfa eI año pasado

en la Revisla "La Paz Social", e'l esclareci-

do y tantas veges citado en estas páginas,

Obispo de Jaca, no habrá otro medio' más

convenient'e', y ,que 1o es a,ítn de absoluta ne*

cesidad, d,e hacer oír 1a voz die las justas

reivindicacion,es 'del pueblo, que eI diario'

Inspirándose éste, de los dictados de

la justicia, s,e hará temer de los mism'os que

se crsen co'n fueirza para concul'carla; enten-

d,iendo ser útil al prol'etario, laborando por

l¿ mayor drifusión de la cutrtura, d'e ias ri-

quezas, de 'los honestos. goces y descansos,

,tendrá el amor de la muchedumbre p'npular
'y hará. bien innlenso a 7a sociedad apartan-

do a aquélla de los periódicos sociaiistas qtle,

por decirse sus únicos desinteresados y verda-

deros atnigos', están apod'erándos'e de ella,

para con ella imisma apoderarse de todo, y

destruirlo y cambiarlo todo."
La experiencia adquirida d'emuestra to-

do Io dicho.

La acción social del C'entro católico

alemán que 1o ha hecho s'er el primer poder

popular def Imperio, se basa "pri'ncipaüm'en-

te en el "Wo,lksverein o lJnión Popular", a-

sociación que fué 1a última obra de Windi

horst, que cu'enta con más de 600.000*aso-

ciado's, y cuya arma principal, es la prensa;

veinte rnillon'es de impresos llevaba reparti-

dos el año pasado.
, Igual convicción han adquirido los ca-

tóiicos suizo's, italianos, canadiens'es, belgas

y hoiandese,s, y ahora los españoles y aus-
'triacos, qu,e han copiado po'r co'nsejo d'el Pa-

pa en su Erncíclica sobre la acción social ca-

tóli,ca, corno 'modelo, esa organización del

Wolksverein al,emán.
El president,e del Co'ngreso Católico de

Vi,ena, celebrado en Novi'embre rlltimo; eI

eminente ,doctor Fusch, resumía estas idpas

en las siguiente palabras. que fueron acogi-

dav con el entusiasta aplauso d'e los Emos'

Cardenale,s y Obispos austriaco's que estaban

presentes : "Hay que contar con la omnipo-

tenci,a del p'eriodi'smo si queremos llegar a
,ser en el Imperio, el prim'er poder social".

Fin^ailrnente, nuestros v'enerados v sa-

pirentísiirrlos Pontífices Leó'n XIII y Pío X

confirman con su auto'ridad soberana cuanto

aquí hemos escrito sobre la prensa' y espe-

cialm,en'te la diaria para la. acción social'.

Y para no extendernos demasiado nos

limritar,emors a la breve cita d'e León XII en

encirclica 'al clero francés en qure escribió:

"sirven mu,cho para ayudar al pueblo, para

mardlizarlo, para mejorar su condición", y

"para la salvación et'erna de sus almas".

"Habéis compr'endido, Ie dice, "que pa-

ra asegurar'a ia acción social frutos albun-

dantes y durabl'es, para sostenerla y tracerla

progiresar, se necesita el diario"... con tal

que éste se lmuestre en realid'ad y en toda

\a fwerza de la palabra rdiario católico.'. L¿

obra que em,prendéis (la fundación de un

diario popular) es muy ad'ecuada para pro-

curar a nuestro pu'ebls las más preciosas

ventajas.

EI rasgo característico de nu'estra épo-

ca es, qu,e en todo 1o que mita a las maneras

de vivir y de pensar se inspira de o'rdinario
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cada uno de los id'iarios, po'r todas partes di-
fundidos... Para remrediar tros males de nue,s-

tros tiemp,os es necesario emplear medios a-
propiados a sus co'stumbres.

Es por esto que debemos oponer escri-

tos 4 escritos... a los periódicos cuya influen-

cia ,pernici,osa'se, hace s'entir cada día, el

buen diario.... a
Dejar a un lado, seirnejantes m'edios es

condrenarse a no ejercer ninguna acción so-

bre eI 'p,ueblo y no, comprender el caiáct'er de

su tiempo; y al contrario, aquel se mostrará

pllers, exce'le,nte conocedo'r de su época que

para sembrar la verdad 'en las aimas y pro-

pagarla en el puebtlo, sabrá servirse co'n des-

tre.za, cels y co.¡rstancia, de 1a prensa dia-

Canadá

I

Discurso del Gobernador General de

"Cuidar de la eclacación sin ter¿el en caentñ

la relig'ión, es igaml a setnbrar en un
caru?o esté¡''il"

o-

"Sería en uerd.ad' un beneficio 'i'ncalcwlabl¿

si toda narcstra ciui,lización retortcara a las

enseñanzas t{,e Sattto' Tomás y proclantrtse

junto con él: El últinao fin de tod'as las

cosas terrenales es el m'ismo Di'os"

-O-- r

En la Universiclad Católica de Queb'ec
acaba de ser nombrad'o doctor "honoris catt-

sa" el conde de Atholo'n'e, gobernador gene-

ral del Canadá' Enco'ntrábanse presentes en

la cerernonia S. !Em'cia, el cardeual Rodrigo

Villenueve, primado del 'Canadá, y e1 cuer-

po académico 'en pleno,' encabezado por el

rector, Mons. RoY.

En su discurso de agrad'ecimiento el

,conde de Athl'one recordó la influencia esen-

cialmente benéfica de la religión en la en-

señanza prirnaria o superi'or. "Cuidar de la

educación - dijo - sin tener en cuenta la

religión, es igual a sernbrar en un campo

estéril". Y recordando las recientes reunici-

nes teológicas sobre Santo' ílomás y la Es-

eolástica efectuadas en el Centro cle Estudios

Modioevales ,de Canadá, concluyó su dis-

curso con un bril lante elogio del Doctor An-

gélico: "He observado con verdadera sa-

tisfacción que re,n la actualidad existe un mar-

cado r'efl,or,e'cimiento de fi(osofía d'e San-

to nomás de Aquino; y es real'mente hala-

güeñe notar que Canadá se halla entre los

principales centros en donde s'e efectúa. este

resurgimiento de la Escolástica.

"Sería en verdad' un beneficio incalcu-

lalble si toda nuestra civilización retornara

a las enseñanzas de Santo Tomás y procla-

mara jr-rnto con é1 : Finis útimus rerum

mundanarum est in Deus: E1 úitimo fin de

toclas las cosas terrenales es el m,ismo Dios"..
-  I .  C .  I .

El cañón del Pensamiento
Bien sabernos nosotros lo que en ,nlles-

tros dias es el cañón dre guerra. Por medio

de é1 se destruyen ciudades enteras; obras

y monllmlentos históricos caen por el suelo;

mil,es ,de hornbres yacen en los campos de

batalla y o'tros permanecen inútiles a causa

cle 1as heridas inferidas por 'este instrumento

de destrucción. En un monento l lega a des-

trui,r lo que ha costadb siglos' enteros para

cristalizar en algo real y 'druradero' los su-

dores v fatigas del hombre en su afán de

p,erpetuarse para la Posteridad.
De una manera" análoga al cañón de

guerra y s,egún comio se le em'plee, es, a no

ciudarlo 1o' que cierto escritor denotrlinó "el

cañón del pensamientoi', a saber : \a prensa'
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Y, a Ia verdad, si la p,rensa es buena, conrno,rrerá los cimientos en que se asientan

será d,e, mucho provecho tanto para e1 indi- los ,sillares de la verdadera civilización y

viduo como para la sociedad, si es mala. des- prog-reso.

truirá por completo todo sentimiento natu- Cuán verdaderos sean estos princip,io's,

ral y sérá signo de decadencia no sólo e'n el lo dernuestra la historia: sólo 1a prensa ma-

ordán ,moral. sino aún, en el intelectual y Ia ha r,eaTizado más revolucion'es en todos los

s,ociaJ. órd'enes de'la vida, 'que 1a espada del solda*

En erecto; en et orden moral, arirT'rará i: ff#,JiT.l'flff'"*:';'" T"i? Tffi;
o debilitará más y más, la conforrnidad de 

;il;;;i..-i" *a, beneficio,s a ia sociedad
nuestros actos como seres racionales, en re- 

""- 
i""ár-,"¡r"s trienh,echoras se han ern-

lación a nuestro último fin que es Dio's, y 
;i;i;;;;, *se mis-o fin. 

\

señalar la norma de co'nducta por Ia que se ' -*:r'i;;*tur.io 
en nuestros días es tan

regirárn todas nuestra's accio'nes y nuestro's nao"*rl" n'lurr" que decisiva, pü,es que, al
deberes todros. En el orden intelectual, será 

J..ir-¿- M;r. Rurne,aux, la prensa .,es el
para nosotr'gt :l .camino que nos conducirá 

;;i;; i;,;;.,*^to capaz de etevar un pueblo
hacia la verclad o, el ,error; y en ei orden so- :
cial marcará el derrot'éro qu-e tt.uu,á. u "i^ 

i.'l;T5.?;5.1ff;i" ff:;"'?:;;:';,:;:;.
soci,edad a 'su mayor auge, fomentando los Estudiante Mercedario.
básicos principios de la religión, de la fami- '

l ia_y de la propiedad; o por el ."n,A13:|,evista Merce'daria'

ffi
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EI Misionero
Mucho se ha escrito sobre esJe tópico,

a mucho,s tendrá ya cansados el ,le'er y oír

hablar sobre ia p'ersona del misioirero, soibre

sus cualidades y sus deberes. Sabemos que

el misionero es un hombre 'extraordinario,

consagrado a 1a gloria de Dio's y a \a salva-

ción dre las almas; que surca los mar'es y los

rn'ontes para llevar 7a palabra evangéfica a

las naciones que aún no conocen a Dios.

Per6, se ignoran los rnedio's que se re-

quieren para \a propagación de la palabra

divina,; del sacrif icio y trabajo que impor-

tan al misionero qu'e se encuentra en las s'el-

vas del Africa y en regiones tan apartadas

com'o carentes de recursos materiales. Vo's-

otros fieles que ,formáis el cu'erpo místico cL¡

la Iglesia, qué hacéis por ese h'ermano nues-

tro, que ha sido elegido éntre muchos para

cristianizar a los infieles ? Acas'o no pode-

mos ayudar a los misionero,s con nuestras

limosnaS, con nuestras oracion,es Y P'or rne-

dio de la prensa? Qué nos impide tomar

parte en esta grandio'sa obra de la propa-

gación de la fe?

Los Santos Padres han mirado la obra

misi,onal co'mo la pupila de sus ojos, y re-

presentatltLes de ia Iglesia se han consagrado

de lleno a e'11a, enviando verdade'ros apósto-

les a tierras de,sconoci,das, y han inculcado

e'i espíritu misional en los fieles.

Qué cosa más bella que ayudar a nues-

t¡'o hermano que trabaja por la gloria de

Dios ? Pero desgraciadamente esto' 1o ignora
,el pueblo cristiano, se olvida qu'e somos her-

manos todos 'los hombres, y que Cristo de'

rramó su sangre al pie de \a Cttz para sal--

varn.Ois a todos. Si nos enco'ntráramos en paí-

,ses infieles bien en cuenta tendríamos que

sí podem,os ayudar a, üos rnision'erors; que

como hermanos de la obra misional. Cristia-

nos que visitáis cotidianamente los templos

y que os tenéis por b'ueno's'cristianos, no o1-

vi'déis cue los que han recibiclo Ia fe están

obligados a propagarla.
Fr. H..

Estudiante Mercedario.

De Revista M,ercedaria.

Córdoba Argentina.
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La buena Prensa
,,Haz ,el bien de escri,bir cosas huenas, d,e di- "ll-a buena prensa es ,flor vistdsísima planta-

frindiflas, de pagar,l,as y d¡e ayudar a,los que es- da e'n.,eü se'no de la sociedad mod'erna"'

cdben bien." , ,ffi:

Conocimientos útiles

Los cwbiertos da llata

Los cubiertos que varias familias usan

a diario, pueden conservarsé limpios y bri-

llantes, teniéndolos por espacis de algunas

horas en una fuerte solución de bórax. El

agua rdebe estar hirviendo cuando los cubier-

tos se poneri en ella.

Un loco de bóra*

puesto en el agua en que se lavan manteles

6 servill,btas .con guardas de color o de fra-

nela roja, impide que éstas se destiñan.

Los cristales de I'os a,nteojos

Los cristales de los anteojos no deben
jarnás limpiarse con otra cosa qlle con pie-

les suaves de guantes o de gamuza, si se

quieren conservar bri l lantes y sin,rayas.

Mo.nchas d'e grasa de I'os aesti,los

Espolvoréese con talco ia parte man-

chada y déjese el mayor tiempo posible. Lue-

go, con un cepillo suave, sáquese el talco' La

mancha desaparecerá.

RECETAS DE COCINA
SoPa de laabas t'iernas

Se s'acan ias habas de ia vaina y se les

q'uita una cascarita que 'está pegada a1 haba'

Se lavan bien y se echan a un buen cal:db

de carne'preparado de anternano, se les agre-

ga.u,n puñado d'e arroz bien lavado, sal, pi-

rnienta, un tomate pelado y sin semillas y

u,n chile dulce y se deja'n hervir hasta que

las havas estén bien suaves.

Patá de sand'tt'iches

Se pone a sudar media iibra d'e Posta
de res y m,e'dlia 'de cerdo en manteca bien ca-

lie,nte, cuandor están dorradas a todos lados,

se tres agrega una zanahonia y una ceibolla

cortada ,en ru,edas, se deja freir un poquito

la cebolla v lu,egq s,e 1e echa un cudha'rón de

agua hirrvie'n'do, sal y pimiena y se deja co-

cinar poco a poag hasta que la,s dos carne's

estén bien ,suaves, entonce's So pá,sa.n por la

máquina d'e mo,l'er carlle v se mezcla esta

carne con un cuarto de libro de rnantequilla,

una cuchraadita d,e mostaza preparada y

unas gotas de salsa ingl,esa y se mezcla con

un tenedor hasta que se fo'flme una pasta

bien fina y con esto se untan lras rebanadas

de pan,.

Helad,os de ahnendzas

Se hace una crgma de helados de leche

y yemas, se l,e agrega almendras peladas,

iosladas v picadas finamient'e cuando está fria'

y un vaso de nati'l[a ',fresca batida un poco

so ament'e para qu'e no se corte y una cucha'

radi'ta de vainilla y unas cerezas enteras y

unas picadas y se porne en la máquina de ha-

cer helados, se baten hasta que es'tén bien

cortado,s; no ray que olvidar qne los heia-

do,s necesitan muchra sal sobr'e el 'hielo para

que qúeden bien cortados y también -dajartros
unas'horas b,ien cubiertos con periódicos y

un saco de gangoche bien gruesor para que

qued,en bien duros.



PROIILEMAS DE S¡\LLjD

En otra ocasirón les hablé d,e un niloto
experto d'e,1 aire que comenzó a ateirizar
mal. Se ar,eriguó que el n-rotivo era que te-
nia las tonsilas infectadas. D,espués que le
extrajeron esas g1ár-rdulas, siguió ¿rterrizan-
do perfectamente bien.

Desgraciadamente l1o se, sosp,echa que
las tonsilas están inficionadas a menos que
dé angina y, aunque sean pequieñas, pueden
estar p,unllelltas v atosigandti la corriente
sanguínea.

Dijo al respectrr el cloctor M. Ma,rtyn
Kafka, de Brooli lyn, Nuer'¿r York, lo si-
guiente ("Medical Worlcl")-

"Pu,eden so'brelenir comp,licaciones a
consecuencia cle tonsiias inficionadas cor¡o
artrit is agucia (reurqaltl ism<,r), infección a-
guda del oíclo interior o tímpano, una en-
fermedad aguda del corazón. bronquitis y .si-
¡rusitis agudas, etc. Si no se extraen la,s ton-
silas cuando estitn inficionaclas, la conrpli-
cación agucla puede rroh;erse crrir-ri'c¡t y hacer
del paciente un inválido, periódico".

Ilntre l¿rs enferm,edadles <ie los ojos que
'encontró el cloctnr Kafka que se d,dbían ¿r
tonsil¡rs infectacl¿rs se cuentiln l¿r irrf l:rrn:r
cit in cle los párpaclos y g)obos cie los ojos y

I)r. Jas. l,I/. Rarton, Toronto, Ctmadá,

alteraci<ln de la retina o lente que afecta la
r¡ista I distinción de los colo,res"

"Para examinar propiamente los ojo,s a
fin de a'r,erig'nar si el paciente tiene algu-
na enfemeclad ocular, no sólo es nercesario
probar el efecto dei tratamiento en ia en-
fcri-nedacl mi,srna sino tamibién lnscar el foco
cle infeccirjn en otro punto"" Se recom,ienda
ir los pacientes curar es¿r otra inf,ección an-
tes de recibir tratamiento para los ojos. Hey
sin erlbirrgo, pacientr.s qu€ se niegen a so-
meterse a. la op'e¡¿qión de lás tonsiias. En
es¿rs conciiciones el tratamiento cle, los oiols
f racas¿r..

Crrando l¡.s tonsirlas infeccionaclas l)o son
grancles y n() ()crlrre angina con frecuen-
cia, por lo rcgular el pirciente no, perrnitt:
quc se las ,extraigan. Eso,s sc¡n lo's pacien-
tcs que correrl nriis riesgo cle c¡ontra.er un¿l
infccción en uno ojo, I i l  pus se puecle e-rpri-
¡.nir cle ¿rclt¡c{ilos tonsilas perqucilas" I}t esos
t'¿rst¡s el cloctor Iiafka ltconseja buscar coll
lnucho cuid¿do otros Dunto en que posiblc-
trcnte' sc encuentre una .infe.cción cie r¡r¡do
clue e1 paciente pcl'r fin se d¿r cuenta de clur:
1a purLt lcr rc ia e l l  s l ls  tonsi las es i l ¡ r  única c l ru-
sa cle l¿r infeccirin c¡rc tier.re en los o,jos.

Tonsilas enfermas. Ojos infeccionados

No de vidrio, sino de oro
No tengas alnta cle viclrio, porque se

ronrperii fácilmente, y 1-a sabes (lue una c:osa
'I-(ita l l(¡ Sirle parlt nttrl l t.

fen alma de ()rrr, cluL' no sc ro,mpe ni se
manchlr. Ech¿r a la mejor parte toclo y ten-
drás el bri l lo v l ir consistencia clel oro.

¿ Qué te va a ti d,e que otro se haya
dado vuelta a hablar con Lln tercero cuanclo
tír pasabas ?

¿ Qué te va a tí de que fulano te haya
salndado "algo serio" ?

¿ Qué te va a ti cle que un hermano tu-
yo no se,haya mostra.do ayer tan obsequioso
como de costumLlre - .

Deja pasar esas "miseriucas" y tu.lora:
zón se hará fuerte como eI oro.' 

: : ' i

Pe ro si cualc¡rier "i lcf ecti l io" te ponc
fuera de t í ;  s i  te  tonrar l  penset ivo y som-
brío. el totro algo agrio con que te h¿rn l-ra-
blaclo, 1¡ l¿ seria faz con que te han mirado,
o las pocits piriabras que contigo han teniclo
los derlás, tendrrás alma de vidrio que se
ronrperá rr la prin'rera contraclicci<in.

Pasar¿trs la vicl¿r con cl alrna rota, con la
fuente cle tus energías clividicle ; v ya saltes
que sóls l¿r itnión l-race la fuerza.

Si  t ienes ¿r lma c le "v idr io" ,  quedará
deshecho tu poder, lo valdrás para nada.

Esfuérzate en dejar pasar los "defec-
ti l los", y t,endrás alma de oro.

No tengas a lma c le v idr io  s ino de oro.

-.":.i:i,.;

¿:=:3



Aromatizar el Alma

I-os i lr¡nd;rtros, cspeciirit leute las nri l j t-

res. satur¿ln de perf trnres stl cl-lcrpo v -sl. ls

trapos, ""

¿ No sería más propio s¿ttttr¿tr t le lt l 'o-

r¡as ei ¿"rlurlt r- Lt atl ' ttt isf cra cluc e11a respi-
r.,r ?

¿ De cltró nrodo? r 'r le prcgtrntír is.

Corr l t t tetros Jletrslt t l r ientt ls, reco^giclr ls

ca¡ la  t l í¿ r  eu  c l  ca t l rpo  c le  la  n led i tnc ión  <¡  r le

la lecttr l '¿t.  '

Se j  ( lr tnl l  cot l  cl los tt l l  r '¿rnri l letc, qt le

se antl l t  travettcLr a. t<-x[¿rs ] ioras. pl lr i l  rel l( ]-

r .n r lo ,  no  b ien  c l  per f t t rnc  es l l i r i tu l l  sc  hav l t

L t l l  t a l l t ( '  ( i ( ' i V ; l l t r ( ' ; ( l ( 1 .

I I c  e c ¡ u i  v t t c s t r o  l - l t l l l i l l e t c  t 1 t :  l l o r ' :

- l ) ios  tn ío  !  l r t racc l  l l rL< : la  \ ros  l l l i  só r '

( luc  cs  t t t r  l t t r r rno  l le r r l i c lo  V  \ l tpo t -os t l  t l t t . l l t

i r t r lens icLa<1 r l c  i lL  c rc : rc i r in .

- - ¡  Or tó  te r r i l i l c  t l s  i l t  t t . l t t c t . te  p . i r .  '

h t u l r i i r e c ¡ t l c . s i t l n c l r l r ] c t r l a s i e c l r l ( . ( } l l ( ) C i . i ( ]

t  l  I ¡ ¡ l l r l , , .  t i l ¡ C t ' e  : i t l  ( r : l l ¡ r (  ( ' l ' i ( '  . l  - l  l l l  '  .

Una r . i c l rL  p r ivad l t  1 '  oc t t l te  l l l .oc iL tc . -  . :

rnucr tc  n ¡¿ is  s r tsegat l l r  r , .  t ranqr r i la .

- -F ,1  n tc r t :ac le r -  : r t ra l ies ¡ ¡  1or lo  e l  t - i lL t t l c i '

l t r o p t ' l l l r  p c r -  l  t r e u t r ,  e s c o l l o s  t '  t c n t l i e s t a i l c -

s i n  c ¡ r r r  J c  p u e r r l : t  r l t : t c t l e t ' t : o s ¿ t  ¿ t l g r t l l a .  p :

h t r i r  d e  1 : r  p o l l t , c z l t ' i Y  l 1 ( )  s e  l l t t v e  l l e I  v i c l "

c lL rc  ó l  s i , lo  r l cs l r rx l t -¿ r  ¿r  l¿ t  h t t luan idad I

( iu i¿ rc los  los  l to ¡ l l l r cs  c le l  m is l - l lo  l l l . i r re , -
p io .  lu rn  pc t rc t t - l t t l r t  has t¿ t  l l i s  c l t t rañ l l s  t le  l  .

l i e t^ r "a  p lLnr  t l csc l l t c r r l l l "  l l t s  r i c l t te lzas ,  f t len ic

_r '  o r - lgcn  r l c  t r t l l tos  n l i i ' l es :  1 ,  só l t l  se  ( t l ser \ ' :1

un  g- l 'au  de  sc t r  i c lo  c t r  l ¡ t t sc¿t l :  l ¡ r  ' r t i r tud .

- [ I l t  qo lo  r | í t t  r l c  i t r  v i r l t  c lc  ]os  sab i l s ,

( ' s  l l í [ s  r ¡ r rc  t r rc l :L  l l r  v id :L  r Ic  los  ig t r t l l ' a l r t c '

l r f r  n r : i s  J l r rge  c ¡ t rc  sc  s t t l to l )g l t .

CONSULTORTO OPTICO
..RIVERA"

Exámenes científicos de la üsta.

LENTES Y ANTE,OJOS DE TODOS

PRECIOS

Í'rente al Gran Hotel Costa Rica

CLINICA DENTAL
DOCTOR PERCY FISCHEL

. Dentiota Americano
DE LA UNVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al público métodos modernos
en sus servicios Profesionales

Rayos X
TELEFONO 3105

50 varas al Oeste de la lglesia del

Carmen

TIENDA DE

CFTEPE ESQUIVEL
Avenida Central.  Esquina opuesta de

. Mercado

Prepárese para el frío del verano

en esta t ienda encontrará usted las

mejores y más baratas

Cobijas de Lana

GIVI(}" NIEIIA{JS & C"
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR dc GRECIA, Haciend¡ "VICTORIA"
" dc Sant¡ An¡, Hacicnd¡ "LINDORA"
" dc Santa Ana, Hacicnd¡ "ARAGON"

ARROZ de Santa Ana, cl mcjor clabo¡¡do'
ALMIDON, m¡rc¡ "Ro¡¡lc¡", H¡ciend¡ "PORO"

Calidader insuPerablee

Precios rin competencia

AL POR MAYOR. AL POR MENOR
Apartado 493 Teléfono 2131
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